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Llenos de esperanzas entramos

al campo de la prensa a luchar por

la libertad.

Sabemos que venimos en la ho

ra de una gran desgracia nacio

nal, en que la mano del crimen i

déla insidia ha sumerjido en el

mar uno de los grandes i queridos
tesoros de la Patria chilena; pero
también sabemos que esa calami

dad no tiene ni remotamente influ

jo decisivo en la suerte de logran
contienda en que estamos empe

ñados en favor de la República,
de la Constitución i de las leyes.
Sabemos que nuestras fuerzas

perinanecen intactas, i que, con

movidas por este tremendo cri

men, apresurarán la hora de la

venganza i de la restauración. El

único cambio sobrevenido es que

ya no habrá ni podrá haber niper-
don ni olvido para los culpables.
Sí, la Restauración vendrá, la

Restauración de nuestra vida po

lítica i social, la Restanracíoh de

nuestros derechos, de nuestras li

bertades, de nuestra calidad de

hombres, en fin, i junto con ella el

castigo tremendo, psro merecido,
de todos los malos chilenos !

que

u? n cooperado a la obra maldita

deia aborreoida Dictura de Bal-

T¡aceda. ;"
. ¡Paso' a esa restauración que

mui luego empezara a dejar se señ
or! >

■i i

ACTUALIDAD ',

LA DESGRACIA DEL BLANCO

Antea de consignar a lalijera
las pocas .noticias fidedignas- que
tenemos de este crimen de la Dic

tadura, conviene dejar constancia
de un hecho odioso, que i caracte

riza pcrfeciamente a Balmaceda i

a su cómplice Moraga, i qte da

su verdadero color i aspecto a la

mane:» de hacer Ja guerra de los

tiranuelos de la Moneda.

Si i ido es de todos que el viaje
3 i noria de la «Warspiti» ,habia

SI (ID resuelto en conferencias ha

bidas ent'e el señor Ministro In

gles i el Godoi, Ministro de la Dic

tadura. La ida de ese buque obe
decía al propósito de averiguar si

las autoridades constitucionales

del norte estarían dispuestas a oir

proposiciones de arreglo de parte
del Usurpador de Santaio.
Era cosa convenida—lijarte b'c.i

—

que mientras durara ese viaje,
cuyo término había sido fijado por
ambas par.es en el I) jmín'go 26 de

Abril, no se llevaría a cabo ningu
na operación .bélica de las caza-

torpederas.
Pero todo fué convenir algo on

Balmaceda, i violar ¿sis insidiosa
mente el convenio.

Conira lo pactado, el 22 de Abril
las ca?a-torpederas bascaban a

los buques de nuestra armada pa
ra atacarlos iraidoramente, i el 23
en la mañana atacaban al «Blan

co», cuyo descuido puede espli-
carse con el conocimiento que su

comandante Goñi tenia de esta

promesa jurada de Balmaceda.
D3 manera, pues, que en esta

seudo-hazaüa d3 lo» buques del

tahúr Moiaga no hai mas que un

crimen toiticero, rain i bajo, pro
pio de los hombres de la Moneda,
que han dado al traste c o:i la ver

güenza hunana, i propia de los

Instrumentos de que ellos se valen,
instrumentos cemo Moraga, ser

espulsado de los últimos garitos i

de los rnas inmundos lupanares,
por es afador, tramposo i perdido.
—Las mudas que hernes podi

do adquirir de los oficiales de la

Warspitt son mui escasas i ar.n

necesiian. ampliación i confirma

ción, i por csd Lis consignamos
aquí sin mayor» s comentarios,
A las 4 de la mañana del 23 las

caza-toip deías Ufaron aOpe

ra, én donde se baila: a . s'ol rnoiiio

el «Banco», cuya tripulación i ofi

cialidad se habían ocppado.la tar
de anterior en d desenlia 'co de i

400 hurábres de la dívlslm Ho-

ile.v.
El «Blanco» , estaba fondeado

tiai.qu.a i dcs.ui.akm no d

esa bahía que es como tjza de le

ché, i aprovechándose de esas cir
cunstancias i de 1.a bruma i de la

noche, la caza-torpedera «Almi
rante Lynch» le disparó cinco tor

pedos, de los cuales le acertaron
dos. Dada la inmensa noíe del

«Blanco», la poca distancia a que
se hallábala '«Lynch ■>, i las con
diciones de ninguna defensa de

aquél, se hace ve-dadeíamenie ri-
d,culo que los heroicos chilenos
servidores de la tiran a no acerta

ran los cinco torpedos que dispa
raron.

Una vez sumerjido el «Blanco»,
corrieron los buques de Moraga a

pedir al Dictador el premio de su

valor, i tanto corrió Moraga i tan

poco vio del asunto, que no supo
si era el «Banco» o el «Cochrane»
el echado a pique, i llegó contan
do que habia volado dos buques
enlugar de uno. ¡Valiente marino
para correr!

Mientras esta lápida escapada
de Moraga, estrabu a da bahía él

transporte «Aconcagua», con mil
cien hombres.de las fuerzas cons
titucionales, que iba a desembar
car en Caldera.

^¡visólo el Lynch, creyólo fácil
presa, i trató de cañonearlo i de

aplicarle torpedos. Pero el bravo
comandante Valverde, con un so
lo cañón de poco calibre i alcán
cense defendió de la artillería i

torpedos de la Lynch e hizo prodf-
j;os de. valor i de destreza. Llegó
aun a aceitar unos cuantos vaJa-
zo's a su contendor.

La luch i tan desigual entre un

buque de guerra i un buque mer
cante como el Aconcagua, se pro
longaba ya por mas de una hora,
cuando de repeine huyó el Lynch
atada prisa.
Era que había, divi ¡ado entrar

al Warspitt, al cual tom») por
nuestro crucero Esmeralda.
Ei Aconcagua desembarcó tran

quilamente loda su jente.
Como se ve; es ya cosa probada

qu: los tales caza-torpederos no

sav;n para nada cuanto se trata

de beques que esta.) etí movían en-
10 o <m situación t:é defenderse i
uu.t 'ai sport: como el Aconcagua
es capaz de hacerles frente.

_

Lo del fiiauco r.o volverá jamas]
á repetirse.

"

«
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.. ... GoH'EI'.So ('.O.Nsj'n'lY.KNAL
'quiue, 12 <"(• al vi1 de 1'9L—Rn \ista

de potos unccrdei le* i ' onsidera- d :

I.* One 'i»s f e za? dernviri tierra qe
plede-en 41 (', .t>j reso han o' ir'éi o yn"
tres prov n i-is de' nuesti o ten ittri ,-

1- 3 Que es ucjeite es aMe c en ellas
el ¡mee o íe !a legal dad, .toen»! .no pue
de ef< ctuarse si o mellante -dna or.aníi-
zaiion re.'n'i',-

'■

J.é- Que PRtas proriocias i r< decen la

mayor ai-'e de las ron as meé na'es, i es

indispensa !e oriíenr/sr correctamente u

re -anda» c;on e mve sien;
4.a Otie la.tarea en nu» e--ta em ieña*

do elpi no ha'-' '' term'nad-» mientras

no s' aseguren el ré.ime i constitucioial i

'aspa' a-tas ¡nd.vidiiaíes vi dadas, i

5 ®
Qu«« -do puede ob*en-r-e los p-i

*■

póitos. mdvcadns en los eonsideraTdos

apiet ¡ores ajos ando los a -tos de admi

nistración de nuestro réjimenco stitu io

ntl de L-ohici no, que establece un Poder

Ejecutivo '-or secretarios responsable ;
I "•

Queta ori;anizada provisoriamente
una Jmpa de Go dein foimalapor ls
in trascritos;
2.° [ as re ol iione< de esta J'-n/a se

rán firmadas or su Pre-ideate i par el

Secretar'o del Departamento respectivo;
3 =

0:ganíz* se cua'r.i sec-etarírs de

la Junta:

Te lo Ihteriir i de Obras Publicas;
De Relaciones Exteriores, Ju-ticia, Col*

to e 1 straccion Púüli a;
De Ha ie ida. i

lie Guerra i Marina.
Cada uno d esto i Departamentos será

servido por un Se retado resp .nsa'de i

por los coi leedos que pcrtunamenle se

lüiien —JÓKJE MjMl.—VVALDO í)L-

VA.—KAMON HAI-.ROs LUCO.

E. VALDES VEHGARA, l-ecietario.

AÑO I SANTIAGt

POR PU DO K !

«Li N-icio.i» 'la h'ii. eiempa-
ra. a Mo-aera con Prut." i l'a -e vo-

los p 'n1 la pronta i tü al destruc

ción de ia E ¡cuadra de . IvRe" ú-

blica de Chile.

Exhibimos esas iiiu.sitas sin

comentario alguno,
Vergüenza humana, ¿a dónde te

has ido? .
. ■ e

ACTOS OFICIALES

DEPOSICIÓN DE.BALMACEDA

Copiamos a continuación la par
te dispositiva del acta de la sesión
del Congreso Nacional en que és

te, usando de sus prerrogativas
constitucionales, depuso de su

cargo a ion José Manuel Balma

ceda. hoi Dictador de la Moneda:

•En mérito de las consideracio
nes preqedentes, nosotros, miem
bros del Senado i de la ( airara de

Diputados de Chile, invocando al

Supremo Juez del Universo en tes
timonio de la rectitud de nuestras

intenciones, con el objeto de res
tablecer el réjimen constitucional,
asegurarla tranquilidad interior,
atenderá la común defensa, i afir
mar los beneficios de la libertad i
de las leyes,
«En nombre i por la. atrterdad

del pueblo que representamos,
Solemnemente declaramos:
1. ° Que el Presidente de la. Re

pública don José Manuel B tlmace-
da está absolutamente imposibili
tado para continuar en el ejercicio
de su cargo, i, en consecuencia,
que cesa en él desde esie dia;
2. ° Que están igualmente im

posibilitados para reemplazarlo en

su cargo sus Ministros del despa
cho, i los Consejeros de Estado

que han sido sus cómplices en los
atentados contra el orden Consti

tucional.

r. en consecuencia, designamos
a don Jorje Montt para, que coad

yuve a la acción del Cintrreto. a
fin de resablec.tr el imperio dj la
Constitución.— Santiago, 1.° de
Enero de 18 jl.—S guen las lirmas
■■o la Mayoría del Ciñen e=o de
Cbile,

Iquiune, 13 de A.b il de 1891.. Ha acor

dado i decré o: Rom r se i« rélar.o de

la Junta de Go ick-no en e: Departamento
de Relaciones Exteriores, Justicia, Cubo e

Ins'ruccion l'úbica al íeiiei don Isidora

Rirazmi'.. Anote-e- 1 1 . m u i lue-e.

liON'lT. fdLVA. ItAKHoS LUGO.

¡qoique, 13 de aD:ii de Itjiíl. He acor

dado i d . reto: Nom rase i ecieran ile

la J nad to.ie no eu el De,j. r.améntj
■le Hacienda al señoi -.0 i Ji a .nni VVa1»

l.er Mai toe.-. -\net se comuniqúese.
MONTT. fl.VA. BARnOSfUi.il.,..

Jquiqi e, 1 3 i e A ril de id'JI. lie acor

dado i decrete: ¡N'Oinma.-e ¿»ecie.ario\ e
la Junta de Go ie no ea el Departament
ríe Guerra i Manía ¡d señor Coro el d n

Ad-il.o Holiev. Anótele i comu ¿quese>
MONTl. SILVA. Ml.liüo Ll'UV

Iqu'que. 13deA ri. de 13 1. Heac.r-

dado i ceere o: Míe tras *o iro\ee c¡

ca»íio de .e re. ai io de la Jui.tadeGower.

io en el de a tameat < de lo Intíi-i j, in-

dastr.a i Ucr s l'a n as. atende a e' u e.-

tacho el ; ir.re a io dejlelacioi.és Eitc-

.io:e . Auu.ese . í-júí^. ieucs'. 'JCT;!T.

sit.VA. BAUl'O-i J.-U'JJ.'

1891 NUM. 2

Iqui u« .13 ds Ahril de 1891. Mienta;
se h e e carfiode la Secretuia de íuierra i

M rinaelueñor Coronel d n Adoll'u Ilo-

lley, atender! el des'.-iacho ei ."'euro: ario

.-de HíCienda. Anótese i. comí (ouese.

MüKTr. SILVA.' MUJO- LUCO.

FITIU LOS DE LA DCTADUUA!

Antofagasta, 31 de marzo de

18¡¡1.—Vista la nota del señor In-

tendents' de- la Provincia, por la

cual consta que el Administrador

de CoiTeos 'de ésta, don Clodomiro

Vargas, ha estado prestando ser
vicios a la Dictadura, i conside
rando que este hecho importa el

■ayor delito que un empleado pú
blico pueJe cometer en el ejerci
cio de sus funciones, traicionando

no solo sus derechos de ciudada

no, sino también la Constitución;
Ha acordado i decreto:

Dgstitúyese de supuesto de ad

ministrador de correos de Antofa

gasta a don Clodomiro Vargas, i
nómbrase en su lugar a don Josa
A. Gonzalez.-MONTT—J. WAL.-

KER M.

OFICIALES HSUIDOS K.N LOS HOSPU

TALES DE IQUIQL'E

Meliton Oajardo, teniente pri-
ftlsro da marina, pulmón derecho.
E asmo del Canto, capitán, brazo
i pierna derecha. Ramón Saave-

dra, capitán, brazo i pierna izquier
da. Miguel A. Padilla, capitán, pe
cho i "mano derecha. Santiago
Ora}', capitán, cadera derecha.
Félix Oliveros, capitán, pierna iz- .

quierda. Juan E. Chacón, capitán,
brazo izquierdo. Alberto Pinto Iza-
mi, espitan, dislocado. Carlos

Gosihe, teniente, muslo izquierdo.
Félix Hojas, teniente, mano is-

quierda. Guillermo S tícelo, te
niente, intestino, grave. Ricardo

Herrera, subteniente, intestino.
Eduardo Calis O., capitán, pierna
derecha, grave. Cirios Celis O.,
subteniente, pierna dciecb.t e iz-

eiilcda. Hodolfo M--izes, teniente,
pierna ilpr.ech.-i. Xic-mor L. Mark.

teniente, .ij.j d-ie^bo.- Lorenzo

Penco de León, subteniente, eu la

boca.—(Dé- La Aurora d 3 Iquiqucj
del 18 de Abril.

Itnpreaia d: «L tResiaur.'oion»
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San i ?r, 1. de M de 1891

EMBUSTES R ID CULOS

En medio doaVds'amiontoenque
se hsll.-i e! Diettilorde l:i Moneda,
i en pedís del»-; t-mVerj, do ne

gros i certeros presentimientos en

que se rjit.a, busca a veces como

desahoga n la hiél de su alma pér
fida, i híiizn a la t-irenltieioii de sus

paniagujdos los embustes mas in
verosímiles i traidores.

Devorado de envidia po? la prr'g-
Jtera situación en (pie se halla el

Gobierno Constitucional, rué cuen
ta con quince mil soltad iscons-

fcientes, fieles ¡dispuestos a todo,
sueña con ala-una insurrección en

sus filas, i daria una c irrelonada
de sus papeles falsificadas por ver
sublevarse la tripulación de algún
buque de la Escuadra, o algún ba

tallón de los muchos que compo
nen el Ejercito de la lei.
Empeño vano!

Aquellos no son soldados vena

les, como los que el paga a manos

llenas con los tesoros ¡-o1 arlos a la

Nación, o con los billetes que ha

enjendrado el fraude: son hom

bres decentes, que conocen sus

fueros i dereches. i que per con

vicción, no por pago, deflerden la

Constitución i las Le.xes, la Repú
blica que se va, la Patria que se

hunde en mano de los desalmados

de la Moneda! Esos no se sublevan

contra sus jefes, porque seria su
blevarse contra s; misinos!

I, sin embarco, el necio Polichi

nela do la. Moneda ha echado a

correr ayer. para sat:s:a ecion de

Buespíriiu infernal, los embustes

mas c.'nicos i risible:', q-ie sus la

cayos Bañados. Gtvoi i demás de

la manada han repetido con albo

rozo! Han corrido que se habia su

blevado el «Cochrane», que sus

marii.eeos habían asesinado al he

roico Valenzue.'a D.:y, i que sus

jefes revolucionarios habían deci

dido venir a ponerse a las ói danés

del U Ui-patlor de la Moneda; que
en C:q ia;:

'

las fuer/as del bandido

Stephan 1.a >i<»a de¡ rotado a las

Constitucionales, i que habia sido

fusilado dn Rodo!f i (¡va'l ■ Bis-

c tñar; i (.ti-1 alo-una:-; tropas del le-

jitime O bienio se habian insu-

rt'iv C'Ona.lo en C-il lera co uní sus

jef :s, i q.iit'n sabe i;tt : mas!

Imbéciles!

G-'-mj hice tanto tiempo que
uÍ!i;.'üio de ellos se raza, con jente
honrada i leal, creen (,ue todos

soa unos salteadores de camino

como los cómplices de Balmace

da, otitia ieeia de idiotas, como

los ineptos lidíenlos que llaman

do í Senadoies o Diputados oeul-

tm sas cu a: o pies profmando ios

sillones de! Congreso Nacional.

YAblVS NOTICIAD

El 25 de A i.-il Uceó a. Iquíque el
crucero «Esmeralda» que había

ido a Panamá en basca de arma-

memo i municiones para comple
tar el equipo de las fuerzas cons

titucionales.

Estas se hallan, pues, listas pa
ra emprender las espediciones que
han de dar por infalible resultado

la caida de la Dictadura.

—En la Moneda están con un

pánico de todos los diablos por la

no llegada del «Imperial.»
—Parece que los ministros del

Brasil i de Francia, señores Ba-

rros Civaicanti i Defeanee, se ha

bian ofrecido al usurpador para
servir de mediadores; pero qae
las ridiculas pretensiones de este
Polichinela los han hecho desistir

por completo de su empresa.

—Conliada en la protección que
le ha dispensado i le seguirá dis

pensando el público, «La Restau
ración» saldrá en breve en mucho

mayor tamaño i con eslenso i va

riado material.

—Un militar de la Dictadura,
alemán, llamado Hodger Bitke-
dal. armó en noches pasadas un

escándalo de borracho en la Nue

va Bolsa, i empezca a vociferar en
contra de la oposición.
Varios caballeros chilenos hi

cieron entrar en vereda al títere

teutón.

na:.

eci

—Por disposición dei supremo
Gobierno Constitucional, la Core
de Tacna se trasladará a Iquíque
i enij.ezirá sus funciones judicia
les el próximo 10 de mayo.

—A pesar de sus muchas t 'aji
nes, el saltimbanco de la. Moneda.

no ha conseguido que se ro

los banqueros i se presten a

birle los nuevos billetes i.ue ii.-t e >-

tado falsificando en la Lkot/raf'j,
de Ca'dot.

—Treinta mil pesos pagó antea
yer la Tesorería Fi cal a Julio Be

ños Fspinosa por el discurso que

pronunció el oti'O dia, en la tertulia

que unos cuantos aictatoríales Re
lien en las salas del Congreso N :

cional.

—Mucho movimiento se nota en

todas las tropas de la guarnición:
el Usurpado:' no cuenta <-<m otra

fidelidad que la de Barbosa.
-Eíhiroe de Balmaceda, Mora

ga, h-i recibido del Usurpador
ciento cincuenta mil pesos para
él i los oliciales de su dependen
cia.

¡Pobres marinos de Moraga!
No lograián un centavo; totlo se

quedaiá entre las manos del hábil'
almirante eacamoteador.

ALERTA!

Conviene prevenir a los comer

ciantes i a todas las personas que
tienen negocios o transacciones

qae el Veidadero Gobierno de la

República no recono -o ni puede
resonoccr los billetes falsificados

de B:Im 'ceda, i que llevan las fir

mas de ios presidario i Alfredo

P.ieto Zent no, Manuel García Co-

Uao i Pedro X. G ¡ndaviüas.

Cuando ent-e a Santiago el Go-

bie no de la Restauración, loque
s rá antes de mecho, esos papeles
no valdrán mas de lo qae los des

pacheros quieran dar por ellos al

peso.

Conque, alerta!

Imprenta de «LaRestauración»
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¡VIVA CHILE!

ELKJEI'CITOI LA E-IXDDRA RESTAU-

DORES EN CAMINO DE VALPARAÍSO

EL DÍA I)'-, I A LILE .TAD SE ACERCA

El 23 de Abril so dieron en Iqtii-

quiquelas siguientes órdenes je-
fl PT*íí lP^"

«Orden del dia.—Por acuerdo

del Congreso Constitucional,
iba-

jo mi carácter de Jefe de la Es

cuadra Libertadora, he acordado

i decreto:

En vista de la infame i cobarde

acción de Caldera, dése plazo de

tres dias a los buques Almirante

Cochrane, Esmeralda. Huáscar,

corbeta O'Higgins i Magallanes,

acompañados de los trasportes

Aconcagua, Maipo, Mapocho, Ca-

chapoal, Laja, Itata, Copiapo i

Amazonas, que pongan rumbo a

Valparaíso i notifiquen a la plaza,
dando tiempo el menos necesano

para la reunión d: los Cuerpos

Consulares estranjeros—Anótese.

MONTT.—MOLINA.»

ORDEN DEL D:ADEL EJERCTO

"

«En virtud de los actos traido

res de Caldera, por acuerdo
del

Congreso Constitucional, bajo mi

carácter de Jeneral en Jefe del

Ejercito Constitucional, he acor

dado i decreto: .-■'-

Nómbrase jefe de la primera di

visión que ooerará sobre Valparaí

so, al Coronel Carito; jefa de
la se

gunda al Coronel Ho ley, i de da

tercera al coronel Vergara. Di

chas divisiones contarán con el

plazo de tres dias para dar lugar

al embarque de las tropas en los

trasportes nombrados
ITRUTIA.

ECOS

LO QUE FALTABA!

Hasta hoi habia habido ea

Chile algo no t >eado jamas par

nadie i de todos ie petado—la

mujer'. ,

Cumplía a la Dictadura de Bal

maceda no qu "lar Vbre
ni de esa

iníamia; los |>;s puñeras
Te su;

diario, han darlo en atacar ala

mijer chilena, eu amenazarla i

vilipendiarla.

Era lo que f litaba, para
corona

de su igncm'nia, a los lioreonoa-

dores que paga el Polichinela de

la Moneda!

«La Opinión» del Jueves—quo

redactan los es aitoies ele Balma

ceda, Allende, Bañados, Laibrop,

Pr'as Cd'ao, Rosales, etc.—de

dica un artículo de tipa grande a

«las mujeres revolucióaarias.»

Seaun ellos, la mujer no puede
sentir ni pensar, ni menos esp-e-

sar su simpat'a por la mas justa i

querida de las causas: debe do

blar el cello ante la taanía de ho-

ch 3 que reina en So-miago! Debe

ser ap: e ;ada si entra
á los cuarte

les o a les hispittlcs a predicar el

amor a la laliii. ala República,
a la L'birtad! D b: ser procesada

p arel Tril u tal
M-liiar si lee o cir

cula «La Restauración» o «La Juse

ticia»! D.ebe ser fusilada si lleva

c >r;e q on lercia
a los verdaderos

ira barrantes cousti u dónales del

Noit:!

¡Bien, payasosrín nuncio,! No os

faltábanlas qu tesa, masq
re aten

tar con r i el honor i la virtud de

la mujer chileña para que no os

quedara un solo lado bueno el día

ya cercano de la reparación i de

la vengan/.a.
Ailelanti en vueslra obra!

UNA NUEVA LUMBRERA

Una intilijer.cia oculta, un ora

dor que est ba en la somb a, un

gran p it.-icio qi e no se balea
reve

lado'mine. t a los demás, ni a si

mismo, hahrotadode repente en

el edificio al I Congreso,-como

brotan las ca 1 unpas con la harue-

dad.

Don Darío S tnch-z ha apareci

do como r sto d; primera magni
tud en el precioso ciel ) de Balma

ceda.

Anas u dis lo creíamos un pí

llete infeliz, uiv.injett) de malo en

bebo: hoi f abemos que es el mas

elocuente o 'ador de la- Dictad r.a.

Fibisof > i p^eta a la ve-, con

mueve iema.ita. A 'g mioma
con

aetrument es so'p.'enlen e; [O'lo

nuevos: «S mores- oid bien: la re

volución la h n h :cl.o los revolu

ciona: i -s » Ame esa f.as •, la rav

jistral de su discurso, aplausos en

los bancos de los diputados, i

muchos de estos se levantan pe: a
felicitar al orador....

DIGNIDAD DE UN MILITAR

Hai por allí' un señor Japi, ter
cer jef> que fué o es del Bit ilion

Angol de la Dictadura.

En el combate de H tiara fué da
do per muerto, acaso porque nadie
lo tiiyisó o i la lid. En el act). don
Abel Rosales, el hist eriógra'b risi
ble de la tiranía, le escribí i u a

biogia'ü'a i deploro su sensible i

pi'3matu-.'a muert, y. su viuda la
mandó hacer ex -q lias por allá por
un pueb!o del sur.

Parienta ésta de uno délos dos
Míni-.ras de Coi te que as^s-ieron
a la a.re:aura de la mascarada del
20 de Abtil, vínose a Santiago a

reclamar de Balmaceda que, en

conformulad alo por él of-ecldo,
le siguiera pag tndoel mism i seel-
do de quedisfrutab i su di 'unto
maido. CdiVeilíleel De ador qae
aunque asi decia el decreto^ é. ao

podia re¿ol.-er nada hasta que ei

Cong-eso (sic!) dictara uní 'e;.

Insistió la señora, pr.íó i lloro, i

como el titano se incomodase, !s
mandó echar fuera co i el portero.
Dias después, llega sano i salvo

el supuesto difuito'jarpa, oye d»

boca di su mijer los desprecios i

ultrajes de que la habia he ¡o vic

tima B üinaceda,i...i... ¿quécreen
usedes que hizo?

¡Qae ha remido i que está ae-

tuaiment.i sirviendo a la Di :ta-

diira!...
'

LOj CRUCERO i,

Podemoiafinntrrpie es comple
tamente f t's ) eme h tyan salido de

Franc;a los cruceros «Presí lente

Er.'áy.u i'-, i «Presidente Pin o -.

Todo lo que en coiüvrio ligan
los balma.cedb.Las es pura bola i

mentira.

No'es cierio que el Precl-ie :t
-

Car.iOt h iva autiríz >do el U de

Ab sil su salid i, ni in.no q ie ha

yan sal di e 6 de Ai i i negad i

ya a Mo itevi leo.

Impre.u1,:) d> <L' Rostiu-ac'oni

r?.*',¿~¿: \1fr'<:.i. ■? - ■V-'zrr
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APUÍ.G3 DEL DICTADOR

Balmaceda está ya viendo cif
ro cual es la sucita "que le ísoera,
i ha procurado haca- p:epo ¡.-io
nes co ai-reglo a !o> Directores del
M^naiento CensiRucio; *l.
Ha conseguido, ai efjcto, or»

^■M namsaoedipVn-i ticos estran-
jere::; afiancen su pal ;bra, i ha es
tendijo salvo conducto a favor de
los

señcio^denMeichu' Concha i
i oro, don ü ilojioAltamirano, d ,n
Gregorio Donoso, don Eduardo
Matee, don Pedro Mor-t

, don B P-

u„w°- ÍT'^! ' don C:rlos Walker
Martieez. Es os caballo: os salieron
• ■eTDomiap.oa 1.- s tesdelatar-
fl» de los escoadi.es en que los ha
Mantenido la persecución del De
udor, i están en mateas conferen
cias para rtr síes posible acep ar
algunas proposiciones de « rJglo
dep'nt>deIUsu!Pldor

'

Nada sab mas de definitivo has
ta el mo.nemo que ci -ribini js es
tas! neas: pero lo q.ie sí podemos
«sepurar es que es e deseo de av ->-

nimi».tío nohipar.id.), nipaifrí
de los jetes c nuitueiona.'es, sino
del D:cadorBl,,iaceda, qJe sien
te vacilar i desplomarse el trono
«e arena en queasienta su

usurpa-

Mai mala cara debe de e,tar
riendo a las operacionosauercf
»o en ese mismo memento e'",
J!ec,.tv,lo las Anegas res,ájí"-
tíarc:,, cuando base i, a ]JS m.-nis
*os e. rinjeros, «a *"'££_
coa! esiende salvo-condrco a

;*>,■-
de los cabaiíe.os meacio-

Tararlo en las islas Galápano',.
[reate al Ecuador.
La imito q e hri de reidid so-

b--e el pait.cutar es que nuestro
glorio:- o crucero ht. l'maiarloíus
raudos en las os.» ¡ ecuatorianas
i q..e hoi t ene un andar d« dien'o
cha millas por lo mero;.

BEOS POLÍTICOS
Han ingresaron a ia cárcel de

oann igo los s>g nenies caballeio
enviados por 1 -, Dic'.adu:*:

Daniel Barros Grez

Dig) Vergara Correa
Jase Vergara Correa
C ¡rler-mo Fe'i i Gana

Caidomiro Sib. a Leadier
Nicanor S Iva Letelle.-
Tomas Matus

Corone! Fidel Ucrulia
Rubén País León.

E te i-l imo tipo, de dudoso ca
ra, t-r (omi rea po! tico, fue re
di; za 'o ate.' en tedas los patios en
que 1 ai c, b ".-ros, de modo que el
infeliz tuvo que le a prrar junta
con lo».-! os comunes. Justo ca«-

t>go.

NUM. 5

PRENSA ARJENTJNA

REVOLUCIÓN DE CHÍLE

El miedo es cosa viva, so! re to-

irMos9ra,qUC f; '' 'níen ^' a l0 1^-
jos losaos del Ejército delaü-
u u''V-':.'e vendrá a facimos de1» ^b- ci! urania de B^m-cede

i
MENTIRAS

Chr:eenelPral,A,:,aos GoJZ -

J-—, i-.^,.to e.i cao e.¿-mini;,ti-o An-

«•■"Jde la «Esmeralda» «o ksbií

LA PASADA DE LA DIVISIÓN
CAMUS

CD3 «El Diario de Bieros Aires
ce! 20 de ALril.)

Como era de esperarlo, la pri
mera para la de esta división ha
principiado a oia,.0:iar i¡i,j.-ulta-
ue-s qie ponen de manifiesto, en

pr.mer l,:g tr Ja violencia con que
foa tratae.o- sus pelee; soldado;
i en segundo ia hidrofobia con que
proceden aleuuosde susoflcia'es,
p'-ra, ev.rerque lo., chilenos resi-
oe.tis en la A j-ntinase pongan
en contacto con 1 i, iropa.

Naduna* lej'timo que el de-e-
cao de qae ó.toi ú timos hacen
u ;o: para impedir que sas horma-
ro; sean ,-, n.lucidos por la fuerza
ai ni.- 1 n ero.

«E Di. rio», que sieu-ipre ha ha-
b aao con Ira ..qirjza en ett.t mate
ria i «»« ü«ac la satisíaMion da

íterte^ ciad°^»"os iimon:
T--niei,te.5 a qu

-

se prestai ia el ner

ternacn n tles ht enviado a fa di
~ vmas proclamas de caiict¿ ent rameue .iLiittr. ¡ por7
a nt, depresivas de nuestro loaor
nación»), , en segundo los au,orc.
inmediatas del delito. a qu ?ne°r

c*

autoridad no puede habePconai dé

tetpa'nh :(,il? di??8r°3 ¡ h™ atsn-

procLa^11^ 1Ue^>^ -

teTna1°r.|(.iín,rS'es inconducen-

í'jatiiosdetesian, e in-

nori
'•|,,-lj,eIos ^'ileiiosqu.

taeizas de la libertad van al
encuentro de los sol lados de Ca

ranrén„nma":~q"e se encuea-
ran en un p es e t aajero, cuvaB

eyc«ga.-an,i:anla mas comp'eU

rheitid.ndiv.'dual.-q.e^sTom-
-r.s que remanías armas contra

jalóles,! que ]0S soldados queobedeten a los verdegos de bui
hermanos son unos mb mes

der,0"°sen*aiiem'8.'-¡tratemM
al^í

c

r,10 <iue e., de una evi-
cen.ia t n clara corno la luz ¿#]día que ios arjentinos ven en la

d,ctaeburadeB.,l.eecedaunaz:{e
kk. Cinc i ura s na amenaza

laalasins.iiuci.nesreprblicanas
cela Ame.-ica i;el Sur. i que en

eltiasirodelosfjitivosdeCría
^u'alms'tr'116""03^'^c u raelanes i h 1 mos que por hai e ■

querido
.

frat ..ru.;ilr ton Hs ¿1m
revoucionariashansidoobli^dos
a^iver,altravésdelaRepúbqc,Ajntaia.casi cerno i ,-is one o'
alcuart.ljeaeraldel<'ictdo;-

NEMQ.

ImpcaniadéíL^Ke^am-icrou»
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LO DE SIEMPRE

La palinodia de la Dictadura se
esta cantando a cajas destempla-

¡Lo que va de ayer a hoi!
Hubo un dia que el Uruo-uav

ofreció su mediación a Balmaceda
para ver de terminar la contien
da, i éste contestó altivo, casi
ofendido:

—No hai mediación posible que
yo acepte. Lo único que puedo
asegurar es que el dia en que la
escuadra venga a entregárseme
rendida en Valparaíso, ese dia me
acordaré que sus tripulantes son

chilenos, i los perdonaré!
Hoi, como las cosas van apre

tando, se echa tras del honorable
Barros Cavalcanti i otros Minis
tros diplomáticos, i los fatm-a i
hostiga hasta que logra que éstos
interpongan sus buenos oficios i
consigan que la Escuadra desig
ne algunos caballeros de Santia°o
con quienes entenderse sobre pro
posiciones.

Estamos seguros de que éstas
no darán resultado ninguno, por
que en el actual estado de las co

sas, no hai base posible para una
transacción: eso sí que en ello ve
mos lo de siempre, el tratar Bal
maceda de ganar tiempo, como lo
hizo cuando la desgracia del
"Blanco»,
¡Lo de siempre! ¡Quién sabe oué

teloma es.ará meditando ahora.

Votó él por sí mis no para terrccr
alcalde! '■ -----

-V propósito: dicen que este, fla
mante alcalde Silva fué el que
prendió fuego al edificio munici
pal para destruir las cuentas de la
Alcaldía, en que aparecían las
cuentas de lamascarada electoral
de Marzo ultimo.

Dicen que sube de cuarenta mil
pesos el provecho que don Pablo
Silva ha obtenido con este incen
dio.

OTRO!

Un Valdivieso Araos se echó a
hablar el otro tlia en el edificio
del Congreso Nacional.

¡Qué Darío Sánchez ni qué Ba
ñados!

Este les llevóla delantera: ha
rasado a ser el mejor macho de la
tropa.

Eso sí que el techo del Congre
so va a volar el dia menos pensa
do: no ha sido hecho para íesistir
a tan estúpidas asnadas como las
de Frías Collao, Cotapos, Valdi

vieso, u ct-os hospicianos de la
misma lava.

NUM. 6

-£fi'o¿*?iioi'*^1sas jefes i que po.lian seo-uír el ca
«i'»o que quisieran, pues e~an
completamente libres Pp£a Va"

^"Tf^-i^» d.e ?»>«««.
trán-

PRENSA ARJENTJNA

PARA REÍR

Enlajuntaqueel Domingo ce
lebraron en el Teatro, los Títefe;
que se creen municipales, hubo
veiet un asistentes, entre los cua
tes uno que obedece al nombre do

toafaVf r°buSt0 -bl'mano> °lue t¡ene

Hncef-apPam'n^d-™ ^riscal
nance,. Pero, íuera de la apa
riencia es un costal de mal tt ¡LPues l,3n: este señor Silvi Vé
designa to como tercer alcalde-
por que han e,ne, ¡do hacer lasco:
^

como si fuesen municipales de
veras-, , saco... vein;¡uu votos.

LA DIVISIÓN CAMUS

Dice «El Diario» de Buenos Ai
res de 20 de Abril:
Por un empleado délos ferroca

rriles del norte se ha sabido que
con mucha frecuencia hai fiajela-
«ones ! fusilamientos en la tropade 1 i división Camus. Reina el ma
yor deseóme ito, i por este medio
se cree poder contener a esa je.at*
i evitarmis deserciones.

"

c,h7n
ilí

t?rJe„furte Para Chile e!
caballero don Man. ,elJ.lrarraza_

vl'n Mi0ía' ""'^so. Vapor
va dj Mendoza, probablemente a
leumrse con sus colegas en Iqui-

^Xtfi df Ahr'1-^ autoridad de¡salta ha tomado cartas en el asun-
t ), can motivo de los disparos he-
cnos a algunos emigrados queíuerona hablar ala tropa de la
dim.onCi.nus que pásate pore*
apiovmciar E' int mdent; de p>
tic.a ¡ el comisario je.aeral se pre
sentaron amanifestar a esos hom-

se por las autoridades del

Los emigrados creen.que de losdos m.l doscientos hombres o ue
componen la división solo líela
qu^^0'60^-^

[Bt^Sa^^em6I gramas recibidos ayer de Salta
comunican lo siguiente: El et
consul de Chile, señor SarrateaPinto se presentó en coche acom
pañado por dos personal! en el
lugar en donde

acampan astro

pas
chilenas con el objeto de fe-

tribuir proclamas i anunciarles
que estaban autorizados a quedar
se en territorio arjentino, los que
qu.sieran, no oponiéndose a ello
e gobierno nacional. Al retirarse
el señor Sarratea i sus compañe
ros, cuatro soldados i un oficial
hicieron fuego con revólvers sobre
aquellos, sin causar desgracia al
guna.
El señor Sarratea ha pedido a

las autoridades de Salta la orga
nización de un sumario para el
castigo de los cu'pables .

LEÜOMU.NDACION IMPOÍITANTE

Rogamos a los lectores de «La

Restauración.., que tan luego co
mo se impongan de las noticias de
nuestro diario, no lo guarden para
colección ni lo archiven entre las

cu:-iosidade;que muchos conser
van para recuerdos de esta época
srno que procuren darle la mayor
circulación posible, haciéadolo
llegara manos déla clase obrera
del pueblo, de los soldados; son
estos los que mas se interesan po

•

todo lo que beneficia a la causa
de re.-t turacion i a nosotros es
muí difícil el entregárselos por
atender solamente al reparto íx>'
mayor.

l
'

LABEDACCÍON.

Imprentad? «LaRestauración»
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VARIAS NOTICIAS

LOS ARREGLOS

Hacta la hora en que escribimos
no hai nada definitivo sobre e te

particular.

_

Los cinco señores de la oposi
ción eon quienes se han entendi
do los ministres es.ran.'ero:, ce-
leb aron ayer varías coiif rancias
para pone-se de acuerdo sobre el

mínimum de las pretcnsiones que
podrían presentar al Dictador, ya
que é te tan afanado se rauest'a

por hallar acomodos a lo que no

tiene otra que la eficaz decisión de

las armas.

Lo que es Balmaceda, hasta

ayer en la tarde no habia prese 1 1 -

do sus pliegos a los señores di¿ o-

máticos.

Una vez que éstos tensan el

memorándum de las ct n "iciones
de una i otra parte, ¡«snTaran si
cabe la intf rpasir io i de los buenos
oficios que de el' os ha solxit ido
la Dictadura, i a que se han p es

ta oporinst unciones de sus res

pectivos gcb eraos.

_
Repetiremos lo que ya tenemos

dicho: consideramos impasible t ,-
do arreglo, i en el caso Improba
ble de que éste llegara a verificar
te, lo consideraríamos ofensivo a

la moral, peque, rrelbne él,

quedarían sin ningún cas. g) mal
hechores tan vulgares coiuoBl

maceda, Godoy, Bañados, i otros
picaros del estilo.

DE COQUIMBO

En contra de las versiones que
han andado circulando estos dias,
se afirmí qae averia Dictadura
recibí i un telegama que dice,mas
O menos, lo que ti ue:

«De Coquimbo a Mon?da.- 5 de

Mayo. «Esmeralda Jhgba Iqu.-
que sin novedad con cargem a o

de armas i municione.i para los
revolucionarios.

Escuadra insurrecta frente a

Caldera. Aquí sin novedad.—R.
Carvallo Orrego .

DE TODO

Don Salvador Donoso ha escri
to a don Mariano Casanova una

la: gi carta, en q ie lo refiere con

todos sus dealb s las causales de

su prisión, i le manifiesta la. irri
tante sinrazón con que en ella ha

pío •: di lo la D'ctadura.

E¡ señor Donoso no ha tenido
m is participación en elprommcia-
mien.o de la E-cnadra, qi e -1 ha

ber, el dia 7 de E.iero, acompaña
do adon Cornelio 2. ° S icvedra a

casa del coronel don Francisco

Pérez, pres altado a ambos, i ha

ber sido te: te o mudo de la con

versación que tuvieron sus des

am-'gas.
S ipo dos d'as de?prs que an

daban busca ídolo p ira t m trio

preso, i entonéis serefui'ó la a

sa de la. <e oa Ross d. E w r- Is,
en dord- f :é a;> e'iendido ia nv

chedd24 leM .-/r>, nor-ld nun I
ció d na -i -viiíi.t Le a ea ,u.

—El Din i igo último !o"= ca

balleros a quienes mantiene : n
'

.

e.ércel 'a Di t lúea t vi o i n

rato d '

expansión, con mítica de
ser ese dia el cu.np'e a tos del

bz aro teniente c o e don Cruz

Daniel Ramire, se -mido jefe de!

rejimiento A a,- mi en la ;:ve
i'e Perú i B >1 v¡a, el h'-'ói •'-■

.

tildo de b, b alia de S ,. Fr n

a1"', q esa preio dcsib. lo

, r d s de E iero.

«L . R . s. aura le: > aü, 1 £,

sainaos i e ci c cíes a lo.-, q ie

recibí i de tod s su- caariaüeros

e.s m ■ ic C miandante la. tmirez.
— B ilii.aceda está apuradísimo

de d ñero, i cree salvar su angus
tí eda >it i ación hade ido retirar su

emisión abs Ra icos i b>: r t- do él

mas pape, falsificado a la ..i. :ula-

cion.

Lo q ie va a resultar de es. a me-
i id i es que el peso que hoi vale

ve t caco o ir. i 1 1 centavos, vái

da m i ana cinco O st i :, i en O 1-

ces i-, i js u:e c lli) ejercí O ue

la D ct dura q-e s jlo se mn.t.ene

a lu r a de escudos i mas escu

dos!
—Dicen que Barbosa, al frente

de unos cuso t s ificiales, se pre
sentó a la Mon da a significar al
Dictador ia t -isteza con qaeviia
las proposiciones de arreglo ue

los diplomáticos, pues así se pri-

si

no

ia

va.b i a su e.tó'cii'.o «le la gloria
b.cht

'

cout a las íevoi :c; jn-iri
de vence 1 .>s.

E i..f diz jace-al araucano

que e ue se e vaya ni por un

la pi a z t no sonarla en que aho a

se encuentra; que lo que es c ain-

do el ejér.ato de la restau: ación

llegue a Santiago... ya, ya pid"*:!
arrancar, i na ai largo de v: t hi.
de ser el q.iesquicrule diva.-e el

po'vo.
Estará metido entre las faldas

de la. Corína.

--H n cubierto de miaasda. di-
mmittudila ostensión d' la li
nea fér e i i de la playa c >mpr n
dlda i are Valparaíso i Viaa del

Mr.

es •' plan del ladrón

,qie cree que el desem-
t ie veri icais1 en tlrunas

c la i las comprendidas
B icón i C)ncon.

E t!

Ba a. ido
'

a C¡ b:

de la,

entre e!

Por d nide utte tes menos pien-
.ea, ¿e o 'es bodoques!

Y\ PAREDdO AQUILLO

«E D'ario Oficia!» d» anoche
a.'b i i, las di p isic'om s. o como

'•' ■

,

'

ye., i u1 h in toma-
1 i to i !"s p ira salvarla

t rb : st ari.n pecuniaria del

Ü r i-idur.

tocia primera de ellas, se au
toriza a éste para usar de las pas
tas metálicas, como siB -lmac di
necesitara permiso de alguien
para alzarse con el santo i la li-

masna;
Por la seg nde, se dispone que

los derechos de internación i al-

m venaje se peguen enpesosfuer-
t :s de a 38 p 'mqies, o su equiva-
le ate en b.haas;
I r or la tercera, se resuelve qu»

los B íceos condensen a rearar

m s.s alíñente ei diezpor ciento de
su emisión hasta su t u; 1 estin-

ci m, abonando ala Dictadura el.
10 po

•

cierno anual solre los bille

tes q ie anden en el público.
B., n, imbéciles: disponed para

dentro de mas de quince dias, úl
timo plazo que damos i vuestras.
ins- nstteccs i picardías.

Imprenta de <LaResi*ura*om»
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TIPOS DE LA DICTADURA

DE TOO

Comen/anos ' ei 1 éria de re

tratos do los pe. son; je j de esta

sombra Dietid. ra.

A todos toca a; su pa-te: a los

cemiplices prineip ees. ministros i

seudo-cen ajeros de E-tado, jun
tamente con su bicerra f'a, 1\- das-
lindaremos las t -emendas respon
sabilidades de qae se h: n h.-cho

reos ante el paje; a los titulados

senadores i tapir a dos les delinea

remos sus rasgcs carácter siieos,
i les asigaareaios eu puerto en el

banquillo de los acusados.

Los g-ancbs, como grandes
criminalis: bis pequeros, como

malhechores de sámete, como au

tómatas incoiiscie:,! s con quienes
ha representado su paso el Secta
dor.

Pero los glandes son escasos!

Lo que abunda aquí es la poque
dad de ánimo í de carácter. Se

distinguirá en la Historia esta Dic
tadura por no haber tenido una

sola persona decente ciúe la acom

pañe.
—T das

toi'<i5. cecia

—I tocos

clin ó algci
da-i.
Ea vano se buscaría en las tira-

r'as pástelas ale-una de mas. de

samparo social e intelectual, fotío
ío que en Chile significa intelijen-
cie. dignidad, carácter, todo está
i Lia estado < :: ias filas de la opo
sición a B limaced. '.

Los hc-ail ees tic mas opuestos
car-pos, aquMíos que ostentaban
tu sus estandartes ¡a escarapela
de iucia.ciliai les tradiciones, se

han dado la mano para combatir a
ei-t"! ;a aniae q ie n-i estaba preoa-
rado para r-jir los destinos de es-
la. R, | ú'.'ica. i qu-: después ha
tenido la merodea /¡..(lacia de cal-
star las c-par-las d ■ Di( t idor.

.Sola la Ib ia; tica, .]:< Cainbiaso
c.r M igallaa" tiene aleo de seme

jante con la De cea .: ... B.bii-

codü,

A-jaell-t f i: tata, ijiet - ur de

áejjec-.miSidos crimi.uiles quo no

as reo ores son- oposi-
r.n ,'ia un dictatorial.
ios caballeros, con-1

ai con profunda ver-

per- g :: n ,;..a co:a que la borra

chean, la \iolaciou, el incendio i

el robo: esta ha sido la ¡.irania de

los hombres sin famiüa i hrm-

brientos, que se han echado s b e

los iesorosde laN . -ion ' ar i. satis

facer sus ias i-iios de h dearaaes.

acosiu'ü' raaos a rivr deb sudor

n.j. na.

Ei la i anta de1 as '\"st : do ; de

la familia i de lasoci alad: Bami-

ceda es un bastardo con mido, G>

doyün hambre echado de su ho

gar i do las casis de entes, Mo-

¡cg" ua garitero i fullero de mala

lea Barbosa un araucano de n.a-

1 s instinto':, Binados el cuncu-

siouari--) oúb'ico, el qu
- h >. veed -

do a precio de oro cada unode sus

Decretos de Ministro!

A todos les pasaremos revista,
a todos le", sacarcmes la máscara

trájica con que ahora están de

sempeñando sus papeles, i quéde
la cada cual en su lugar. Dura

verdad será, pero verdad!

LAS NEGÓ I
'

CIONES

Como lo teníamos previsto, las

negociaciones han fracasado por

completo, como q.e ellas no eran

mas que una nueva felonía del

Dictador.

Ayer Mé 'coles en la ter le, los

señores Ministros es r mje 'os Ba

rros Cávalcanti, Egan i Refranes

llevaioa a Cruzad, ministro de re

laciones exteriores déla Dictadu

ra, un pliego cen-ado en que se

contenia el m xim rm de las can-

cesiones que po:!i-i ha.'er 1 a Causa

Constitución; 1, i ixijierun, según
lo convi nido.' el pliecó q :e coñ.u-

viera las p eoposiciot.e ; de Balma-

C.a.'a.

A es o respondió Crazai, que el

Dictador no tuiiabise nincunidc
airce'o que entreg :r, i que solo
e-ucb-i dispuesto a oír las proposi
ciones que qui aeran hacerle los

Constitu .dónales.

Ante tan esu-aña contestación.
los M.ni.-l -os e&tranj 'ros declara

ron que habían entendido de otra

numera el asunto, i que ya -que las
cosas tcmiban seme.ia'.ue 'um ;o.

darían cu-aita < e' r .ac! tacto a, los

Constitucionales.

T do !ia sido, pues, una farsa de
B ilmaceda, o para ga .a" tiempo,
o oari poder aprehender con fa
cí itad a los caballeros que dirij'en
el m ivi niento restaurador.

i o foi-iun.'i, los Ciria'oContre-
ras i .b m is j 'ates del Usu -pader
se h tu q tedado con un palmo de
nances, i no han podido sorpren-
d ra. n'ngmo de los señores que
ha ime.it -ado en la negociación.
—A has cinco de la tarde de a er

se verificó un paso de saínete, de
los que está acostumbrado a re-

p- s altar B límatela, el inventar
déla. fi::.o;a «rejita» contra don

Domingo Santa María.
A es i hora venian por la calle

de Mwanlé, ett.e Huérfanos i

Agustinas, los seudo-niinisíros Is
mael Pérez Mont, 'Gir'hrmo Mac-
kenna i José Miguel C .rrera, i en
dirección cont a; ia iban dos jine
tes, probablemente policiales dis
frazados.
Al llegar éstos a enf entar con

aquellos, laiiziron sóbrela pared.
i con la precaución debida, p a no

h ;rir a ninguno de los Dictatoria

les, una media botella que conte
nia una susaancia esplosiva, i
echaron en se mida a correr.
Los miniít-'os- se manif siaron

espantados, 1 1 policía aprehendió
-á dos caballeros Ó.'alle. de la ca
sa esquina de Agustinas i Moran

do, i grandes f. ersas de caballería
rod-aron la Moneda i calles adya
centes, con prohibición de dejar
pasar a nadie.

Tal f ,é la farsa representada
ayer por la Dictadura, i que, ha
dado tema a «La Nación» de hoi

para poner el gimo en ei cido i

pedir, 1 castigo uelos dinamiteros.
¡Payasos! Preparan tilos mis

mos el espectáculo, i después cla
ma,u gritan comra los indiferen
tes espectadores.
—«La Resiauracion» tiene por

norn ana afirmar sino lo que sabe

positivamente. Por eso, solodamos
con carecí >r de íumor, pero -ru

mor ve.oumil, la nrtieia de"lj-.ie
el i'Impt-r.al» se halla en este mo

mento eu C d lera con el resto de
na st

-
' i s u d -a.

impr_.ua de «LaUcstaurac.oii»
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CLAUDIO TICUNA

Esta es la gran figura de la

traji-comcdia dictatorial: es el
barba del saine! >

grotesco de Bal
maceda: en uu eaire-acto, éste se

ha reírlo do él, haciéndolo de

signar por unes cuantos advene
dizos como eadidaio a l¿v presiden
cia de la República!
Será, pues, uno de los grandes

responsables de esta era de cri
mines i de sang.ie.
Era, el único de la trailla de Bal-

Inaceda que tenia nombre i fami
lia que respetar: ha sido también
el único caballero que en Chile ha
hecho compañía a los asesinos de
todo derecho i de toda libertad.
Don Claudio Vicuña está solo

en el proscenio sangriento de la

Dictadura, acompañado de un cen

tenar de comparsas ridículos, que
nada tenian que perder, i sí mucho
que ganar en esta desgraciada
aventura.

Hasta ayer era un personaje
mas bien simpático cpie aborreci

do; hombre sin talento i sin ins

trucción, pero maneroso i afable;
alejado de toda escena política o

social, pero amigo de su casa i de

su familia, don Claudio no pasaba
de ser un buen hombre, cuando

mucho con achaques de pavo real,

pero siempre con las altiveces de

un califa de la Alhainbra. Impor
tador de carneros estranjeros i pa

dre de numerosos hijos, sus bió

grafos—como Rosales—no han

encontrado otra cosa que d«cir de

él sino que esos carneros i esos

hijos han contribuido al progreso
i al adelantamiento del pais.
Peto, llegó una hora maldita en

que el ¡Usurpador de la Moneda.

viéndose aislado completamente i

abandonado por todas las perso
nas epie se ponen sombrero de pe

lo en esta tierra, sopló al oido de

don Claudio una frase infernal:
—Tú serás rei! le dijo.
I las brujas de Macbet consi

guieron su efecto, i el caballeroso
dueño de laAlhambia subió las

escaleras de piedra de la Moneda .

sobretodo al brazo, dejando en stl1
lando de doble suspensión su nom-J
bre, su carácter, su íamilia i su

dignidad, i se entregó en cuerpo i

alma al boml re mas malvado que
ha nacido de mujer en Chile.

_

I como neófito que aspira a Pon
tífice, trato de igualar por lo me

nos a Balmaceda en el crimen, i

el 7 tle Enero firmaba él por su

propia mano, sin autorización de

nadie i por sí i ante sí, el primer
decreto de prisión de esta época
sombría, en que se han cerrado

los Tribunales de Justicia, pero se

han abiei to los Tribunales de la

Inquisición!
I don Claudio, el de los carne

ros i de la Alhambra. el que cuan

do mas pudo ser un Claudio el Im

bécil, ha pasado a ser ni mas ni

menos un Claudio Nerón!

I poco después Balmaceda re

movió el fondo del pantano de ig
nominia en que se halla sumerji
do, i de él sacó a unos cuantos

paniaguados miserables, i les hizo

juntarse en el Salón filarmónico i

reirsede su pobre Claudio-Nerón,

designándolo cómicamente para

candidato a la Presidencia de la

República.
I desde ese dia don Claudio se

cree el Unjido. el Melchisedec, i

manda telegramas a los coroneles

hechos a destajo, i pasea por la

calle délos Huérfanos con su so

bretodo color perla en el brazo, i

dice a don Lauro Barros, su com

pañero «n los papeles de viejos
tontos en el trújico saínete de la.

Dictadura;
—Hombre, Lauro, yo no me

pertenezco: pertenezco al pais i a

mis amigos, i debo sacrificarme

por ellos!

NOTICIAS VARIAS

Era natural: la farsa de la bom

ba de dinamita, ideada en la Mo

neda por Codoy ,
i realizada por dos

toldados disfrazados a cada uno

de los cuales se han pagado cien

liosos, tenia que producir su efec

to, i en la noche los produjo.
Entre doce i una de la mañana

de ayer Jueves, fueron sacados de

la CáreelPiíblica i trasladados a la

Penitenciaria los siguientes caba
lleros:

Don Carlos Lyon
» Julio Fredes

» Francisco A. Pinto

» Vicente Grez

Presbítero don Salvador Donoso

Don Ricardo Matte

» Julio Sanhueza

Señor Frederick

Don Valentín Letelier

» Pedro María Rivas

» Santiago Mundt

» Carlos Ríos González

» Carlos Luis Hübner

» Martin Prats Bello

A esas horas de la noche, i eu

momentos que amenazaba descar

garse el agua, fueron conducidos

en varios coches todos esos pri
sioneros políticos, algunos de los

cuales se hallan seriamente enfer

mos, sin que se les permitiera lle

var cama ni. abrigo alguno.
De manera que la amanecida

del Jueves debe haber sido terri

ble para ellos: llovía a cantal os, i

estaban de pié, tiritando de írio,
en estrechas i oscuras celdas de

cal i canto, sin ropa, sin silla, i

también sin alimento alguno.
Godoy está retinando sus cruel

dades para aumentar la larguísima
lista de sus crímenes.

—Ayer, dia festivo, fueron

aprehendidos por los ajenies del

Dictador los siguientes distingui
dos caballeros:

Don Manuel Salustio Fernandez,

Carlos Rogéis, Ambrosio Rodrí

guez Ojeda, Benjamín Dávila La-

rrain, Emilio Alemparte L.

Naturalmente, al tomarlos pre

so no se les dio pretesto ni motivo

alguno que autorizara su aprehen
sión.
—Como lo habíamos previsto,

no era verdadera la noticia circu

lada anteayer de que el «Imperial»
se hallaba en Caldera con el resto

do la Escuadra.

El trasporte de la Dictadura en

tró ayer J nevos a la una del dia a

la bahia de Valparaíso.

Impronta du «ka Restanrasion»
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DOMINGO GODO!

En el carnaval sangrirn o dees-
ta Dict uhira de ladrones i de cor-

chet-s, corresponde lugar de

preferencia a Dominco Godoi,
el Mará t de estos dias de terror en

Santiago.
Pero si mi la sed de sangre se

asemeja al coirun'To f. anees, se

parece n.- s a Cr.ntbiaso en la bo

rrachera i en la crápula.
Ninguno de los actos abomina

ble-, del Dictador de Magallanes,
fué inspirado por una cabeza des

pejada: todos sus cr menes fueron
hijos del vino i del aguardiente.
Lo mismo Godoi: jamas, e:i sus
órdenes de prisión i de matanza,
ha ovedecido a dictado alguno ra
cional: las ha espedido siemp e en

medio de la mayor ebriedad, ro

deado de los tunos que forman su

comparsa, en los brazos de rame

ras de quinta clase, en los chiri
bitiles en que se bebe, se juega, se
roba i se asesina.

Dicen que a los hombres se les

conoce el carácter, mas que en

otras ocaciones, cuando se han

excedido en la bebida: se presen
tan tales como son, sin el disf'az

convencional de Lis coirudereeio-
nes src'alps. Gc'oi. por la noche,
es distinto del Godoi de la maña

na: antes de aliuoizar, re le puede
tomar por un vicies >, pero acaso

no por un presida! ¡o; en la noche,
en su embriaguez de todos los

dias, se revela el galeote, el cha
cal, el hombre que busca i orde
na el mal nada mas que para sa

tisfacer los instintos satánicos de
bu alma embrutecida.

Guando profanaba el aciento de
Juez del Crimen de Semi igo, se

presentó una noche, completa
mente ebrio, en el lugar de un in
cendio en ,me ira b yaba el noble

Caerpo de Jiombe-os: su única

idee, el único desvarío de su espí
ritu era el alentado comra ¡o; jó
venes, dei emes. que lo compon 'n,
la cárcel la ¡ ,;i i., .i p n todos
elle

Fué, para vilipendio nuestro,

representante de Chile en el Ecua

dor, i allá hizo infelicísima a una

m j.r casándose con ella. Pe>o

alpjco tiempo buscó un medio

imjor de deshacerse de su vícti
ma que e! de ¡legar todos los dias
enteramente b .rra< ho i acometer

contra ella a puntapiés i bastona-
zjs: la envenene, i Ja despachó a
que fuera a exhalar el ú tuno sus

piro a i.n fando del Departamento
de Cacaapoal, en donde la infeliz
murió sin auxilio ni atenciones de

ninguna clase.
Honda e intimamente ir itado

de ver que nadie lo saludaba, ad

quiera en la calle, por borracho i

parricida, pidió a Balmaceda el

p testo de Ministro para vengarse
de la sociedad que tan justamente
lo habia espulsado de su seno.

Desde entonces no ha cesado en

su obra de persecución i de ester-
minio.

Tan picaro i desleal es que has-
hasta los mismos r.ue le rodean
tienen mielo de él i andan tem
blando a su presen ú\ Para la in
feliz canalla de la Dittidura, hi-
bii.i ua dia de teqairo i de tranqui
lidad si Godoi se cayera muerto o

siBilmaeeda lo echara a patadas
de la Moneda.

Pero no sucederá así. Hai una
leide ji.st'cia que tiene que cum

plirse, i pura que se cumpla con

toda eficacia i con su tremenda

fuerza, es menester que la ralea

que ha acompaña.Ioal Usurpadori
aGodoi en su criminal aventura, se
halle juntos con el os. al lado de

ellos, en el ci i ya c< reano del cas

tigo i ce l;s venganzas.
Los cómplice? r'e en rodar al

abismo junto cen Go loi.

dtt-uiido i descargado en el puerto
de Sin Diego por las autoridades
de Estados Unidos, i a petición
del enviado de la Dictadura, Pru
dencio Lazcano.
Parece que esta noticia es una

de Jas muctias farsas con que Bal
maceda procura tener contesto a

sus adeptos.
—El bandido Stephan se ha he

cho humo para el De .ador. Según
noticias (liguas de c é.lito, parece
que los cuatrocientos o quinientos
hombes de caballera que le se

guían han sido completamente
deshechos por las fuerzas comti-
tucioaales.
—Las medidas de terror se su

cedan unas a o.ras en Santiago.
Ayer se cerraran los teatros, i

se anuncia q e en breve se pro
hibirá el andar por las calles des

pués de las doce de la noche.
Falta, solo que cierren los cafées

i la Bolsa Comercial, i que seprohi
ban las reuniones de mas de dos
personas en las casas parücula-

ISOi'ICIAS VARIAS

Las prisiones continúan. Últi
mamente huí sido llevados a la
círcel los siguientes señores: Don
Alberto González Enaziriz, don
G a:-t ¡.vo Ried, don Gonzalo Momt,
dan L í'sl fmteT gle.
—D - la Moneda salió ayer la

noiici . de que el trasporte .-Lata»,
que venia con n.u liciones para la
G-tusa Constitucional, habia sido

Ojalá lleguen alia. Cuanto sea

aumentar la lista de los crímenes i
atropellos, mejor que mejor.
—El estado de lospobres solda

dos que Balmaceda tiene en San
tiago es desesperante.
Como a presos, no se les deja.

ver la calle, pormiedoalas deser
ciones, i cuando alguna de éstas
se verifica i el ii.felú es sorpren
dido, viene en la noche el inexo
rable fafilamiento.

_

Los veMnos de los cuarteles es
tán ya habituados a sentir casi no
che a r.oehe descargas en pelotón,
que indican que algún desgracia
do al ser, icio déla Dictadura ha
pasado a mejor vida.

I—
Los caballeros que han sido

enviados a la Pendenciaría por

jGoooi, son tratados alia con toda

|clase ce severidad.
Se le te.e a ración de vino, i

no s. les permite comunicarse
con su f.m las sino porinteime-
dio de uaa pizarra, que lee pri
mero el administrador Ulloa.

Imprenta de la «fiesu-uracion»
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TIPOS DE LA DI TADURA

ISMAEL PEtíEZ MONTT

Delat"ajedia al saínete, de Go

doi a Pérez Montt,—de Marat a

Berloldo.

Pérez Monlt ha sido el ai lequin
de esta Dictadura: cuando, vuelta

a este pais la vida soc 'al, se repon

ga en su lugar cuanto ha derrum

bado Balmaceda, veremos al infe

liz tipo recorrer las calles en su

traje natura', mitad rojo, mitad

verde, cucurucho tricolor en la

cabeza, babuchas encorvadas en

los pies, i los dedos con cascabe

les para divertir a los chiquillos
en las mañanas primaverales.
Como para eso puede servir Pé

rez Montt,—pues ya ha servido de

tosca diversión a los sultanes de

la Dictadura.

Balmaceda i Godoi se entienden

con él como con un ::iouo de go
ma: le ponen un cigarro en la bo

ca, le aprietan la barriga, el aire

3s aspira, i el mono hace que fu

mas echa humo por lo menos. Así

Pérez Montt, bajo los mandatos

de sus seides, podría poner su fir

ma al asesinato de su padre: no

seria capaz de entender el alcance

de su decreto.

Es un individúe/ que nunca ha

estudiado humanidades siquiera;
en aquella época famosa de 1872,
Pérez Montt, que hacia diez o do

ce años que estaba dejado de es

tudios, porque el chirumen no le

daba para tanto, compro veintitan

tos exámenes a los señores Tarra

go, que habían puesto un colejio
«ad hoe» en la calle de Lira, a ra-

aon de cinco pesos cada uno, i

mediante oíros veiot'crneo, logro
que el bedel Aguirre, de dichosa

memoria, le entregara un diploma
de bachiller en humanidades sin

haber pasadopor laprueba respec
tiva.

Los exámenes de leyes, ¡ohl eso
era ya cosa mas g-ave.—El mas

viejo de la clase, poique cuando
se sentaba en los bancos de la de

don Cosme tendría unos diez años

mas que el mayor de los alumnos,
era, sin embargo, el canónigo, el

que nunca erraba desatino cuan lo

el profesor solía hacerle alguna
pregunta,

Unas Veces, después de la. ter

cera o cuarta reprobación, so'ia

salir buen, poique los examinado

res se declan unos a cto :

—E te asno no ha de dir mas

de s'" stq/uémoslo bien.
I le jtanian dos blancas i^una

negra.

Otras veces un compañero com

pasivo daba el eximen por é';
otras, por fin, a!g tna de e?as gran
des casualidades, que mas ocu-

r en con los ineptos q .e co.i lis

habi'es, venia a sacarlo del pasan
a evitar que 1q arrojaran del asien

to SU donc'e habia tenido la auda-

eia de presentarse a dar eximen.

I así se recibí > de abogado, co
mo pudo re ■!' irse de gran man

darín o deprofesor de he >reo: tan

to sib-í de urtti como de otra cosa.

A lo único que ha logrado

aprender esa rob;:r: siendo Minis

tro legal, an es del 1. ° de ílnero,
se hizo pagar dieaiseis mil pesos

por desperfectos que en los mue

bles de una pieza desucisa le ha

bia ocasionado la vecina construc

ción fiscal: el perjuicio va'riria

dote reales. Los muebles todos

de su casa, antes de la Dictadura,

no valia-i mt.s de quinientos pe
sos: hoi v.-.l Irán treinta o curenta

mi. Had jado—como el otro ra

tero de Bañados—un tanto vacíos

los almacenes de Muzard.
■ Cañas paga»; el Pais paga.

¿Qué le va a doler a Pérez Montt?

Escoba colosal habrá que pasar

por ese triste Ministerio de Ins-

tiuscion Pública después que lo

han ocupado Baílalos i Pérez

Mont't cíniecs detentadores dé ios

dineros fiscalte? uno i otro, el pri
mero fué un atolondrado que no

supo mas que gastar a tontas i a

loe is, o a medias con sus pania
guados; i el segundo un idiota-

ratero, que o ha hecho disparates
piramidales, o ha robado i roba

do, como que nunca se habia en

contrado e i otia mas garda.
Ya, cínico pillastre, te conoce

mos bien, i te ten Iremos mui pre
senta el dia de la gran reparación.

Vamos a conar, una vz por
toda •;, lo ocurrida en la M n 'Ja

pon Lís negociaciones diplomáti
cas, para que se vea que los pe

tardo? ¡> ¡ .p ios de que (ano ha

he h ) mérito Godoi han salido so

la i exclusivamente de él mismo i

nadie mas.

E1 Miércoles 6 en la mañana re

cibió Balmaceda dos telegramas:
en el primero se le anunci iba que
los crucero?.P¡éside ites E r ¡Zuriz

i Pi ato saldrían en breve de las

costas francesas, i en el segundo
que el Itata, coa su cargamento
de a¡mis i municiones páralos
Consume ionalea habia sido deta-
ni !o en E lados Unidos.

A la nna de ese mismo dia, los

tro-; Mbistros estranjeros nego-
eird ¡res fueron a verse con Godoi,
que estaba haciendo de Ministro

ne Relaciones E^torio"es, i esteles
manifestó que no podi* contestar

les hasta las cinco de la tarde.

¿Como hacerles proposiciones de

ar-pg'os cuando habia tan buenas

noticias? ¿Como romper, de una

manera espücable, negociaciones
solicitadas i or ellos mismos? La

faisa i el engaño se encargarían
de las respuestas.
Alas cuatro i tres cuartos, vi

niendo losseudo-ministros del edi

ficio del Congreso, dos soldados

disfraz 'dos -o dos de los coche

ros de B i Imaceda—tiraron contra

la pared un petardo o «guatapi-
qü.e». Gran susto do los Dictato

riales que llegan tiritandoa laMo

neda.

Diez minutos después^ a las cin
co, llegan los diplomáticos estran

jeros a recibir la respuesta ofreci
da.
— -Como es posible—les dica

Godoi—que mepidan pliegos de

bases de arreglos después de este

horrorosoate¡rtado? Las negocia*
ciones están rotas i definitivamen

te conclu'dis.

Los ministros estranjeros «a

disgustaron, i Balmaceda tiene

ya ieda:ta.do para ellos un pliego
de, esplicac.iones, que acaso algu
no no recib'ri, porque solo seda
rá por satisfecho con la salida de

Godoi.

El ministro de negocios estran

jeros de Francia, M. Ribot, hade-
clarado anteayer en la Cámara

franct saque, rotas ya aquellas ne

gociaciones, los buques Presiden
tes no saldrán, .<■

-.,»,•*- -,.v..w ■3*r>3u':>
-

*



LA R E S T A U R A C I O A

XÑü I SANTIAGO, MARTES 12 DE MVYO DE 1891

TIPOS DE L.V DICTADT.'RA

NLTM. 1

OROZIMBO BARBOSA

tomillo en piel diAhora do lueay
mismo.

'['mía su carrera, desde los primevos

pasos, la ha hecho a luíiv.a do adula

ciones, de jenutlexiones i de bajeza».

[.Cuando se le vio movido p >r algún
instinto de diarnidadí Nmi ■■¡i¡—E o pu

do ser cuando joven, ¡-¡i alg
' h ..hiera h.i-

bido eu él de lo que da eaior a la sanare

i nobleza al alma; pero, los que le han

conocido desde subalterno recuerdan ha

berle visto siempre encorbudo.— rumo

«hora,—en presencia de cuale.-tpiiei su

perior. "Su negro/'
—Ksa es la jornada

de su abyección. Balmaceda creo que

él solo ha obtenido de Barbosa lafiímfi-

sion de perro hambriento con que le

obedece; pero está equivocado. Cuando,
de teniente, lustraba las botas a su ca

pitán, i cuando, ya de coronel, se enros

caba a las piernas de Baquedano o se

postraba a los pies de Santa María,

siempre Sus obsequiosidades rastreras se

espresaban del mismo modo: ''Señor,

aquí está su negro".. .

t
Como aquí no trazamos una biografía

bino que diseñamos un carácter, no te

nemos para que decir cual ha sido la ca

rrera militar de Barbosa. Cobarde has

ta la vergüenza, en la campaña del nor

te habria merecido ser degradado diez

veces si la induljencia infinata del jene-
vral Baquedano no lo hubiera librado de

esaignominia. Pero los testigos viven,

los documentos existen i la historia ha

de hablar alguna vez. Entonces se sa

brá que clase de h'-rne ha sido ese sol

dadote, que si ha enlodado tanto sus ga

lones es porque no lia sabido respetar
los, Puesto que los ha ganado con las

rodillas . .

Pero, lo que caracteriza a Barbosa es

su odio instintivo a todo lo que se le

vanta. Tiene odio al talento, odio a la

nobleza de sangro, odio a la fortuna;—
a esta última solo porque no es suya.
Por las manos de ese hombre han pasa

do considerables sumas de dinero siem

pre muí habida. Xunca se han baldado

sjn déficit las cajas de los cuerpos de

que ha sido jefe. En la intendencia de

Valdivia pasó de las raterías a los robos

en grande, --mas de treinta mil pesos

que Balmaceda pagó con fondos públí-
eos. ¿Cuanto ha robado en la Joman

dancia de Arma*? E o no se sabrá nun

ca talvez, porque los g;¡,-ios .secretos son

la gran tapadera de les actual» s latroci

nios; pero ahí están el insolente lujo de

stt casa i de su familia, i las trampas

antiguas, pagadas con todo descaro du

rante la dictadura. ---la del Tiro blanco

entre otras,--- dando le-rmonio de lo

que decimos.

I solo ahora ha guanta do dinero,

porque ahora de sus vicio- antiguos va
no conserva sino el del jucu'o. Pero

antes, que de bajezas |iar,i obtener

plata que siempre le l'aleik i!

1. n dia pus > a sus subalternos cu

busca de limosnas públicas para que b

comprase:! una ca*a en Suu üc .nardo.

í él, para actuar las sasc/icioaes, mul

tiplicaba eu aquel lugir tas fiestas mi

litares, llevándose de aquí las iri.pa-

i las bandas de música que le servían

de poderoso reclamo.
I Mirante macho tiemoo- anduvo Mil

peando a Lis puertos de todos los ban

queros,
—

¡aquí e.-tú su iio^ro!—en bur

ea de ]u\ stim >s <pie no -o le hicieron

'iquc í lo

> COll-

nvia-

< de

ciertamente p

comendaba per.' De ahí su odi>

tra todos los que tiei.cn fortuna.

Pero ¿qué mas.' Abusando

puesto de comandante de armas,

ba al Teaim Municipal las baño

música i lo» soldados ouc mu vían de

comparsa*, inianiúno.i.-c ¡,aru sí la re

tribución que los empresarios payaban
en dinero a los pobres que ¡u estal au

eso.s servicio'*. Así se hizo dar palco i

sillones en el teatro basta que buho un

Ministro do la guerra que eorrijiñ ese

abuso e impidió que ks soldados si

guiesen siendo n -nados escandalosa

mente por sujenerol.
Este es el principal sostenedor d<

Dictadura! I ese hombre, que aun ¡

lacayo es exesk;uie ule servil, es a'.i

jeneral de divkkn «leí o¡ '■rclt-o i'e

República. ¡(;h ignominia!...

la

¡NO HAI QUE JUlxAR CUS

FUE":o:

El D'clador i sus fcuaers se

han (.'t,n ver i lo t n vcrdndci os pi-
roiécirie >s. Da a din nos serpeen-

den on nuevas iweiniíio; de

pMardcsf b 'icador.cn la M >ned:<,

que seaYíjj tu i n distint js puntos
de la población.
Por curto q.n1 la numerosa pá

tica que exista en la actualidad no

logra nunca descubrir a los ame

res de t s ( s tupín st >s aten adr s.

que se ejecir.an a \vi esa la k z del

sol i siempre en las ralles mas

centrales
* La preparack n de o- tos artiti-

CiosT.Oiii.D-: indt,u'abl mente por

objeío la divrdoii fe<-kj \ s'no

q te oVdei e a planes ni ih v d< s

f 'aguados, princq a'men.e p r U >-

doi. C Tipos i PerczMmlt.
H primor peíanlo Iré dispara

do | csoí.almei.t^ por Cofapos
desde uno d • los I ale. n.> de la

Móntala coiiii'a la casa de d )n

t'áe'o . kioscí

p o ¡osito de tener p:

oci.jnr 1 i. ¡ i'jpii d d d

IlíM'C.

í'-.i segutulo cd e *■

r 1 1 I o ic'a rr]<;u d(

Dictador

vpvn lid,

las m

casa

únicamente con i

' Cft J ¡l.'ll

«■st > ca.b;

1

pandlla. E

re; i' i
•

t 'es o

<['■ o -ia. n rt ir

[¡ .o c. mi ;

q'ie ;
po.aise
ee's el p.

P-

i <; l'irz ido

G d "i i ^-ti

Ciki.ba dr

í in.ti das i

ociai ¡0"n-N

h dna inieiido en

í I/> T.qt irn e. ia

en ;>bi. i ev ntó

[■no ee's el p.t r.k. Por d -gra
cia par;i kalmaceda las m t'cias

salie.ron'í'ilsas: ni les ■ IVrsidon-
U s»> h il i in }>ar¡; lo de Fr mcia, i i

la ■ K ;ni'Ta!da» rsM>>. varada, ni

el «I.ab » habia sido - et -ni-'o. 1. 1

chingadura f (; esia w/ n mdeia.

Ki tercer pciair'o l'aé di 'par ido

na t:a. la c isa de Candió l-;i li>

I é -il i no lev > oi.ro ol)j"to q ¡e h\ s

cni' fput midad pa'a niob >i;ira

la f nrlia liivas \'i< uaa. que en

(i rt ' oca; io.i halda, ¡ipt s r fi-'u
al eand d t ) con el (qn,et > de

«O»" j Te», .¡neo, o! (piw mej ir U'

C laura.

ÍLíiioramos cual la,;i sido d

oljttí del cuarto c h "e, ([ e fué

di qiarado en el m d;o ¡e la A'a-

meda < n un \\g ir i n que no po-iin
dañar s no a, !a es(: i ia de Fr 'ii'.\

("'ans.-MM s de hacer f I panel de

verdupxs de la soc Í'mI.tI cni^r,-,

íl.ikr. n ¿ lnra esire, iriseeal 1 s

¡iré; o liarle como v ctuua,' ; pe- o

!a i:a*n.'i es t m h :r.!a <[ ¡e a ii:m i ■

b iri'.u'íin eu^alusar.

Ivltie tan o. lo que j ucee svce-

dt i' i s que Iv ]r< ma les si!i";i c : s-

I uulo Oí V;\ No laTi ea Sar.ti £ i

un < í nenar (!e ]a r ona.; qi
<■

•

< -

1 an tal r!< ar ^ < r a era i in r 1 1,

i i tljion ii i'i\ '1: ( s mi
'

1 i.1: Cí.'li Ul | le d ni i/mi ]ii:l
10 '■O 1 ¡le ll r .el i.i d i; \-i

¡ü! ni"s t ; ii!( K :. iii' i» 1'.

I 1» 1- jL'i tt<

ÍÍSKSsüéafo^.'.
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ÓSCAR Y na

Cuando don Domingo Santa Marín

so propuso hacer do Osear Vi »il mi con

tra-almirante de la avinada de la Repú
blica, Balmaceda declaró a quien quiso
oírlo que aquello era una indignidad.
Hni el misino Balmaceda lia elevado

n Viol al rango de vice-nlmiranto; esto
es, do «tices™- do Begnan. Blanco Euca-
Itida i Patricio Lynch!
¡Quiere decir esto que Viol haya ga-

iiadn algo en concepto do Balmaceda!
Nó, sin dada alguna. Pero es quo ol Dic
tador ha querido vengarse de la honra
da i gloriosa marina chilena dándolo por
jefes superiores a un Yiel i » un Mora- i

ga, dos individuos capaces, si ello fuera

posible, do envilecer a la institución cu

yo uniforme visten.

Antes de ]S79, Osear Yiel habia sido

gobernador do Punta Arenas. En el de-

sempoño de esa comisión hizo una fortu
na. ¡Como? Negociando a manera de

pulpero con los indios a quienes estafa
ba miserablemente i con los colonos a

quienes vendía los favores do la autori
dad.

Un dia, un capitán do una navo mer

cante tuvo necesidad de entenderse con

Vio! para arreglar cierto asunto que le
importaba mucho dinero. Lo que el ca

pitán pedia cía justo, pero V ¡el se le
nmnifo-tó ¡ntransiiente. ¿Q,,, hacer? El
capitán bai,ia oblo decir que el gribar-
Ji-'dor de ia colonia era mui accesible a
cierteji arymuentna i 30 resolvió a liueor-

vaicr en tevor de su causa.

suri putee n do c„',ard¡ 1 estaba fuer.
lw discusión.
I ese hombre ocupa ahora en la nvi

ruin nacional un puesto que ie da el
paso sobre Latorre i Un he! Evidente
mente balmaceda ha querido do este
incoo vengarse de la armada, haciéndo
le suiur ene insoportable humillación.

1-n l.i intendencia de Valp-i-ii,,
Viel ha se r,,ido redondeando la fortu'ia
comenzada e„ Punta Arenas con la au-
uacia de un consumado sinveii-ueuza
"Ario revuelto, ganancia do pescado-
re., se ha dicho, i la pesca que ha he-
cho en las aguas turbias de la Dictadu
ra es ya bien «blindante. E ¡cardo Yi-
cuüa solamente podría decir 0011 crac-
titud lo que le ha producido a Viei la
intendencia porque en los negocios am
bos han ido ame lias. .

Por Dios! ¡cuándo saldremos de esta
podredumbre:. . . .

NUM. E

NOTICIAS VARIAS

De

ciijcr
liomlu
. I

c-.p

e;ivci>

alie

e: !¡- t emular netamente sus

. 1 de manifestar que no era

epaz de dcsooin.oer un servicio,
aludido puse :: :,m, h, mesa
fia! .-e habia ..eiiiie.ddo la

ien, u,s mil
peso., en monedas

io.ieano i, sacando bu pipa.
ucendcila al lado do afuera'

I. e .i.-.cj voinó a sentarse el dinero habia
"c-apaivcidoi Vid .csolvid la cuestión
pendiente eu favor del capitán. El
nomine de cíe. el de su buque i la coin-

prona,:.. m de la efectividad de este ne

gociado sabir.:,, a luz oliendo la prensa
baya recobrado su libertad para casti-e
del in.rlcaiüe d-svergonzado.
Duraete la guerra contra la .'.lianza

t eru-nolmuna, Osear Viel m, oyó ja
ma, ni ,le,de lejos, el ruido de niicáin
c cúbate. s„ habilidad pata esquivar
i™ peligros f„¿ os'remaoa. Por otra
parte, riingano desusjef,s le habría
VMiiad.)

j.un.is el; desempeño do una

uomisii.p de media importancia porque

_

El encargado de negocios de la Re
pública francesa ha recibido reciente
mente un cablegrama en que su gobier
no reconoce, como belijerantes a los de
fensores de! orden i de l.< Constitución.
—Podemos asegurar a nuestros lecto

res que la decantarla desocupación de
Atacama por las fuerzas constituciona
les es completamente inexacta. Es cier
to que una parte considerable de nues
tro ejercito ha salido de ahí para em

prender una operación importante, cu

yos resultados pronto se verán,- poro la

provincia ha quedado custodiada pol
lina liteite guarnición.
—Todo aquello relativo a las suble

vaciones de Iquiqne i a la desmoraliza
ción de me h.-iii< tropas, no pasa de ser

una patraña, que solo pueden tragar los
que tienen la boca demasiado abierta
eom., el doc'or Fontecilla o los biena
venturados Gana i Cru/.at.
Tan cierto es que ni el Dictador cree

en la tal espedicion a Lpnquo, qno el i
día en que : e recudo aquí la noticia del

| moyímiento^de ia ceicdra, todos los
oficiales de ia guarnición fueron acuar

telados en pi.- cisión de un ataque repen
tino.

'

—El revoltillo que existe desde ha
ce tiempo en el ministerio, continúa to
davía cu lo mejor. Aquello es una me-

1 icnda de negros. Uodoi ha descubierto
cartas cu" que Yaitíes Carrera le pone
por los suelos i esta furioso con sacóle-

¡J-i. (jaita ¡usiste en su renuncia.

8¡ el Ejército O,„..t¡r„ci0„n7 no se

apresura, o gobierno del Dictador
sue ve solo. Hasta los amigos de ni

t'i'ia hora lo ban vuelto las espaldas.

-Se nos dice que Jorje Astaburua-

f
í0 "^ a ••¡,,nS™ las pactas mel!¡.

:
v

'I"8™;'1;'" i!,";,'™lu Pfeaeu-

ja..o
se renuncia ii.,, resistimos a creer-

h^h!i'eér í6-'1 '"l:,l"rra ser q"« este jóve-í,

I" ,ab'ert0 los °J»s «I borde del
ab.smo do responsabilidad en que pr«.tendón snmeijirlo.

4 '

santodf?, i"1"111'"" '¡"e cl re«'nplft-zantede Asaburuaga será don Zenou
Feíre que tiene manga mas ancha paraesios negociados.

—Las prisiones i allanamientos cou-
mian; sabemos q„e el lunes fué lleva-

eaux M Lo
agregamos :1 ]a ,i;,t:, de

Picsos políticos, q„e publicamos en días
¡lasados.

DaS p.sedos, iban en dirección
a Coqumib-, unos mi] doscientos
hombres de la Dictadura, manda
dos por el comandante don Josí
Antonio Err«zuriz.
Al pasar por los Nogales, va

liosa hacionda ,!e! señor don
Agustm Eiwerds, cometieron to
da clase de trop días, hasia echir
Liera. de Ja cast a ¡unapies, al
anciano capellán i dejarlo sin cu
rtía e.i que dormir.
Enázuriz trató de robar la Haw s

de la caja embriagando a uno de
os empleados, pero que felizmen
te no lo lOL-r ; i uno de sug subal
ternos se llevó un chasco peor
porque mi transeúnte, indignado
(le oí atiopellos i salteos, le puso
las costillas en su lugar.
Robaron muchos caballos i ani

males vacunos, que mandaron ala
cordillera, 1 en seguida destruye
ron la vil a, se apoderaron del
vino, etc.

Es de advenir que este Jcsé
An omo E rduirz es el único d"
su apellido, en una. familia de mas
tle cuatrocientos miembros, que >■«

lia prosiimilo; poniéndose al ser
vicio de la tiranía.

Jnp. do «h- R^

<'.-%..
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ntíago, ló de Mavo de 1891.

E' Ministerio de la dictadura vuelvo

„ estar en crisis: Tablea Carrera ha rei

terado, con el carácter do indeclinable,

la renuncia que hizo en dias pasados sin

que le
fuese admitida.

jPor qué renuncia Valdes Carrera?

Porque la tarea de gobernar se ha he

cho imposible en medio del desbarajus

te inmenso que reina en la Moneda.

Este desdichado Ministro de Hacien

da hace aprobar nn dia, a puertas ce

rradas, una lei contra los bancos para

dar »asto a los comerciantes quo rodean

a Balmaceda. Promulgada la lei, se vio

en el acto qne era impracticable i fui

necesario pensar en
reformarla. El pro

vecto presentado con tal objeto i con

carácter do ¡rama urjeneia, no pudo ser

despachado en dos sesiones do la quo

llaman Cámara de Diputados porque

aquello se volvió alboroto i merienda de

negros, ilespues de haber cos«:e.1o in

menso trabajo reunir numere caratenor

sesión.

Este hecho, sin embargo, no lia de

»er tino un pretesto de que Valdes Ca

rrera se vale para escapar
de la revuel

ta pociega en que se o ncuentra metido.

En aquel pandemónium se pierde la

cabeza i el honor, i dicen que Yaldes

Carrera quiere volver siquiera algunos

jirones de esto último.

Todos estos, por fortuna, son ya sín

tomas de agonía. La prensa de Balma

ceda nos cuenta diariamente quo en ol

norte, entre lo? constitucionales, hai

mu chas divisiones i mucha pobreza. Por

esperiencía se sabe en la iloneda que

de eso so muere, i he ahí porque, achacan

a los de allá los males quo están su

friendo los do aquí.

Pobreza en el norte! Per >, ¿a qnijii.ei

so pretende ougutnzar con eso cuando

todo ol mundo sabe que Tarapacá solo

produce mas de la mitad do las reutas i gao comienza.

do la República? Ahora, si a cato se

agrega que los constitucionales no tie

nen mas gasto* quo hacer quedos del

sostenimiento del ejército i do la arma la

i ríe la. reducida administración de cua

tro provincias, se comprenderá que el

dinero debo sobrarles.

NUM. 14

Ya hemos de ver cómo es verdad quq

la renuncia de Yaldes Carrera e9 la pri

mera manifestación do la desooiaposición

Entretanto, para d-,r tina idea de las

penurias que está
sufriendo Balmaceda,

basta fijar la atención en la vergüenza

que ha impuesto al pais i se ha impues

to él mismo paseando por el Perú i por

la Arjentina las divisiones de Arrate i

deCamus. Los diarios de Arequipa;

do Córdoba dan cuenta de que esas di

visiones son pora? aglomeraciones de

iudividuos descarzos, estennados
i ham.

brientos, que inspiran compasión.

Los peruanos
de Arequipa dicen que

ese espectáculo los ha vengado de hu

millaciones pasadas. Los arjentinosde

Córdoba dicen que la división Gamus

se ha alimentado durante varios dias de

frutas silvestres, porque no hubo víveres

que darle. Mucho» de esos infelices com

patriotas han debido, sin embargo, lle

gar hasta aquí a través do los desiertos

i de la. cordillera helada, porque no se

les han pagado sus sueldos de cuatro

meses i no se han resignado a perderlos.

¿Qué habrían hecho, efectivamente, en

tierra estraña sin tener ni con qué ali

mentarse durante el tiempo que emplea

sen en buscar trabajo?

Una de dos: o Balmaceda no tiene

plata, i así se osplicaria que haya podido

tratar tan crnelmente a esos pobres sol

dados; o, si la tiene, ella no es bastante

para Henar
las tarascas insaciables i los

bolsillos sin fondo de los hambre-n., ;.,

parásitos qne le rodean para e.ed
.; ■..

nicamento su desesperada situación.

NOTICIAS VAIÍI.-S

¡VIVA CHILE!

El "Haásoftr" mandado por el valien

te C->v, ha eelirlo a piquo alcaza-tor-

p. ! -.-:'. "Almirante Condolí". Acabamos

,e recibe- !a noticia de este terrible

p. -':>c para el Dictador, a última hora

i en' prensa nuestro diario, razón por la

cual no podemos dar mas detalles.

Con la perdida de este buque, la es

cuadra que obedece al traidor, queda
reducida al "Lynch" i el "Imperial'';
no dudamos quo luego seguirán la suerte

do su compañero do infamias.

El castigo es tremando i de seguro

hará meditar a los que aun apoyan loi

actos de esa manada de criminales qu«

so asilan en la Moneda.

—Eu dias pasados, don Emilio Bello

Codéenlo, futuro yerno del Dictador,

sufrió un ataque repentino, i fué necesa

rio llamar apresuradamente a un médi

co. Un edecán salió en el coche de go

bierno i fué a implorar los servicios da

don Isaac Ugarte Gutiérrez que acaba

de ser cspnlsado de sus clases en el Ins

tituto i en la Universidad i de la sala

en que atendía eu el hospital.

¿Por qué no llamarían a alguno
de los

señores quo hau reemplazado al señor

Ugarte?
¡La policía!—Esta voz de alarma se

dejó sentir ayer en nuestro Estableci

miento.—Un cuerpo de pesquiza bus

caba en la vocindad una imprenta, se

gún se nos dijo. No nos inmutó mayor

mente la presencia de la "flamante

policía" de Santiago:
la conocemos por

que acostumbramos
estar siempre en su

vecindad. Sin embargo, por prudencia
i en previsión de que los policiales ejer
citaran sus instintos de rapiña i vanda

laje—que los caracteriza— tomamos al

gunas precauciones para poner en salvo

ia imprenta i las habitaciones do los

empleados.
lic.iujt.i- ¡o, lo de siempre: soio un

cuarto de ñora so interrumpió eí tra

bajo: vino la trau íuilidad.

J.mciatriu-is, salgamos de escondi-

tes'cu !>j ion! no iiai que temer ala

poiiea!
—Oini nombre para

la beta de pre-

s ,s ,o;,-icos: .leu J ...■ ¿.ninas, relator

..',.*, II i» i-isnaa Üo..e tic en.: .recudo
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U¡i erímevi horrendo acriba ríe e.ime-

terfí1, TSerdgno P-.tííi i Pedro Pablo Me

za,
= c-'j utos del?.

c de Unen, lian sitio

en i-i raaf.ana de ayer alevosamente

asesinados por orden «leí Dictador, sin
hai- -'i1 cometí' '<> otro delito que id amar

Li su Patria i aborrecer la tirnnía.

Kiist?. ah r;i los fusilamientos se ha

bían Jiecho a puerta cerro 'la dentro fie

lo? ciártelas; hoi día. los nse^inos, enva-

lentooados ron la impunidad., arrastran
a sus víctimas a la luz del sol, i desa

fían a un pueblo, entero con descaro i ci

nismo sin. iguales.
La sangre de esos mártires clama

venganza. No es posible dejar impunes
atentados do esa, naturaleza. Esa sangre

jeuero£a que ahora se derrama en un pa

tíbulo, es la misma (pie ha corrido en

i: s campos de Chorrillos i Miraflores,
dándonos glorias i grandezas.
Pueblo de Santiago, ¡despertad! ¡no

os dejéis envilecer!

NOTICIAS VAHOS

1^1 ministerio tlel Diüiuuor c:n1..e¿a a

desgranarse. Ni la solidaridad <ií*í cri

men ha logrado contener esta disolución.
Valdes Carrera i Gana abandonan desi-

didamente sus carteras i serán reem

plazados el primero por Manuel A. Zm-

Eartu i el segundo por José Velasquez.
—Se loü asegura que en la última se

sión secreta de la llamada Cámara de

diputados, Valdes Carrera fué fustiga
do cruelmente ha¿ta por Alejandro Ma-
t
arana; lo que es un colmo. Le dijeron
catre otras cosas, que el proyecto que

presentaba tenia por único objeto salvar
a los deudores de los bancos, esto es,
salvar su propio pellejo.
—Aun no hemos logrado obtener de

talles acerca del hundimiento del Almi

rante Gondell; pero el hecho es perfec
tamente efectivo i pronto podremos sa
tisfacer la natural ansiedad de nuestros

lectores. Por ahora nos contentamos
con repetir que el Condell i sus infames

tripulantes están en el fondo del mar.

lista vez el castigo de los culpables nu
se h>. hecho esperar.
—Los carneros del titulado congreso

Constituyente parece que no han salido
tan ríósiles como era de esperarlo. Por
lo menos son mni espantadizos, i rehu-
**" hasta juntarse en el redil cou sus

«mas
^
campaneros. j£n vt.no el ovejero

jlaudiu traía de rennir «1 rebaño para
ar prrítijioa su ridicula candidatura,

Paos sjb consigue acorralar a. unos Quaa-

KUM. 15
t«s de asta retorcida i lana larga, como

Daniel Balmaeeila, Juan Santa Marín,
Orozirabo Barbosa i algunos otros de
la misma pasta. Las mas de las voces

las sesiones del falsificado congreso tie
nen que levantarse por falta do núme

ro, a pesar de que han tenido la presun
ción ile ponerse a discutir asuntos de la

mas alta importancia, como qne preten
den reformarlo todo. Hai un detalle cu

rioso, i os quo el que hace las veces de

director de tramoya en este saínete es el

famoso pusitano Ricardo Letelier, que
desde la sala de secretaría alecciona a loe

flamantes congrégales. No sabemos si

cobra sueldo por esta ocupación.
—-La violación de la correspondencia.

El Usurpador para poder sostener has
ta hoi su triste causa ha tenido quo va

lerse de toda clase de espedientes, al

gunos do los cuales parecerían inoficio

sos, si no fuejt-a el absoluto abandono en

quo se encuentra i los escasos medios

de que en buena lid puede disponer pa
ra satisfacer sus planes do esteriniuio i

do robo.

Pues, ha ceido el imbécil que vio-

hudo la correspondencia podrá talvez

sorprender ali;o que ayudo a sus de

seos. Vano intento, señor Dictador; no

conseguirá usted con esto ava.izar ni

un milímetro mas, a no sor en el camino

del crimen ¡ de la vergüenza.
La correspondencia esabieita i cui

dadosamente rej letrada en una oficina

especial que se ha instalado últimamen
te en la Meneda i el encargado de efec

tuar este acto inmundo es el famoso

Agustin Acevedo A., antes interventor
le la caja do Jiros Postales de San

tiago .

Le tendremos mui presente el dia de

la reparación a este señor Acevedo i le

pediremos estrecha cuenta del desempe
ño de su miserable oficio.

No hai, pues, que cstrañar el estravío
de cartas i méuus debe confiarse asun

tos do importancia a esto medio de co

municar las ideas.
—Ayer han bajado a la tumba los ca

dáveres de dos leales servidores de la

patria, fusilados por la mano negra de

la Dictadura.

Los sarjontos primeros del Re jumento
Esmeralda 7.° de linea, don Benigno
Pena i don Pedro Pablo Mesa fueron

al banquillo que la justicia tiene desti

nado para los criminales; pero para
honra délos mái tires ellos no han sido

juzgados, no tenían falta, eran unos

inocentes: tuvieron la desgraciando ser

elejidos para el sacrificio.

Pero, hé aquí lo mas horroroso: loq

QQjrjpQi de qsqs m&rtir«a enw oad^vow I

|ie respiraban aun antes de ser fusila

os La Dictadura, ese verdugo ini-
placafcle,—aun con sus mismos servido
res—quizo arrancar confesiones a fuer-

-ja
de azote i mas azote, i azotó a Jos

bravos sarjemos hasta dejarlos atroz-
mente maltratados.
¡8oldados de Chile, vengad a vues

tros compañeros mártires!—¡Pesad esto
crimen en la balanza que mide las res
ponsabilidades de la Dictadura!
Que el castigo sea tan severo como

graves aor. los crímenes del gobierno
Dictatorial.
—El teniente coronel del ejércitoalemán , director de la Academia de

perra,
don Emilio Korncr se encuen-

tra a estas horas un ínuiqne, prestando
sus servicios en calidad de consultor
técnico del estado mayor del Ejército
Uonstitnoional.
—A estas horas navegan en alta mar

i en dirección a lquique, los señores don
Pedro Montt i don Eulojio Altamirano
Antenoche salieron de 8antia.ro acom

pañados de don Pablo Masen Ui i mu-
dios otros caballeros.
—Los pobres pasquines de la Dicta

dura—que son tan hediondos i ordina
rios como sus plebeyos redactores i co-
aboradores,—dan cuenta poliposa de la
llegada de la división Camas, solamen
te un puñado d. infelices que, antes de
morir de hambre han preferido lanzarse
a la intemperie de los desiertos i los mon
tes para llegar hasta aquí a cobrar sus
sueldos que de tanto tiempo no percibían.
Pocos, mui pocos son los que vienen

i esos tan pocos solo han sido los que
en un mjmento de irreflexión i debili
dad, optaron, antes que por engrande
cerse cumpliendo con su deber do pa
triotas i chilenos engrosando las filas
del ejército Jonstitucional, prefirieron,
decimos, las penalidades i sufrimientos,
i esechando el ejemplo de la gran parte
de sus compañeros que actualmente
obedecen al gran jeueral defensor de la

Constitución.
Su llegada no nos hará salir do nues

tros hogares, nos quedaremos en ellos

para ofrecer alimento i vestido ¡ aliviar
en algo a estos compañeros, de la enor
me desgracia en que el Dictador los hi
asumido.

Compasión e induljencia para con

olios: son compatriotas estraviarloa que
han de yolvér sobre sus pasos para de
cidirse por la defensa do la buena causa.
Ha da llegar la hnra 011 que, c.en

ellos podamos gritar:
¡Viva la restauración de la Repú-bliea!

Imj). da «L i Resmu'-acioi!.»
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EL ASESINO

!,,.l Viernes por la mañana se verifi

co, on el gran patio de ln Penitenciaria.
el asesinato de los sárjenlos primeros del

Tejimiento Esmeralda Benigno Peña i

Pedro Pablo Me.<u. Por un refinamien

to de crueldad que casi no tiene cs-

plicacion, Balmaceda, quo es el supre
mo ordenador de todas las iniquidades
que se están cometiendo, quiso que la

ejecución de esos dos soldados fuera da

da en espectáculo.

Decimos la verdad: cuando leimos la
orden de la comandancia de armas que
ordenaba dar al fusilamiento de Meza i

Peña especial solemnidad, creímos sin
ceramente qne Balmaceda hacia eso pa
ra representar con suficiente aparato la
comedia de la clemencia. Creíamos que
en el último momento iba a llegar el
perdón, i aun nos parecía eslar leyendo
ya en los diarios de la dictadura que el

gran farsante lo habia concedido, enter
necido, entre dos lágrimas!
Para pensarlo así teníamos presente

qne en los cuatro meses pasados casi no
ha trascurrido un solo dia sin que se

haya fusilado a alguien dentro de los
cuarteles i que al terror, si es eso lo que
se busca con estas atrocidades, ya debía
estar producido. Es seguro, nos decía

mos, que tanto inusitado aparato no tie
ne mas objeto que exhibirnos .a un Bal
maceda clemente. I estábamos dispues
tos a perdonarle la lúguore í'arsa porque
el desenlace debía ser la salvación de
dos nobles vidas.

,

Pero, nó. El miserable no ha tenido
ni un minuto de la lucidez fácil i egois-
taque le habría'aconsejado perdonar. En
vez de eso ha exhibido su monstruosa

crueldad en toda su desnudez, i dando
dos mártires mas a

.
nuestra causa,

—dos
mártires conocidos,—nos ha dado tam
bién otras dos victimas que vengar en
el día no lejano de la irrevocable justi
cia!

Nó, estos inútiles derramamientos de

sangre no pueden quedar impunes. Los
sarjentos Peña i Meza, por la solemni
dad de su martirio, van a ser la personi
ficación de todas las víctimas oscuras de
esta tiranía abominable i, en nombro de
ellos i como necesaria reparación, el
asesino será castigado. La sangro de
reamada en el cadalzo del Viernes ha
manchado a Balmacedi» indeleblemente.

SANTIAGO LtNTs78Tr£^o'DE"í?9Í''
A él i también a los ,

nombre porqno los ceim
malditas condenadas a c...

si) de una eterna maldición

c hore!,

forman

con

NOTICIAS VAIiUS

Se ha desgrana lo por c imploto la ga.
villa de lacayoi que so cimoco con el

nombre de Ministerio.

El Síbado cada Ministro presentó su

renuncia, siendo Gidoi último en uncir

lo; no se resolvía el "gran bribón" a

abandonar su puosto de' logro, sus uñas
están todavía en cstalo de servir; sua
instintos malignos no estaban saciados.
Hasta hoi están aceptadas las renuncias
do Godoi, Yaldes Caí reía i Gana.
Sobro la reorganización nada se sabe,

i poco nos importa saberlo; los que ven
gan, serán lacayos tan dóciles como los

que salen. 8in embargo, lo, mas proba
ble parece que el organizador del nuevo
ministerio será Zañartn; algunos hablan
de que lo firmará Hércules,—el gran

Ibañez; otros de qne será Juan E. Mac-

kenna. En te, le case, el principal pro
pósito del nuevo gabinete del Dictador,
será buscar la paz a todo tranco.
—El Huacho Correa, el de la inten

dencia do Santiago, se ha desprendido
de un logro; el sábado renunció la se

cretaría; pero le quedan todavía tres

empleos, en uno do los cuales tiene que
entender eon capitales: Cerda Ossa da
»1 Huacho merecida recompensa por sus

üingnlares dotes de rapiña.
—Hoi se hará cargo do la secre

taría do la intendencia de Santiago, Ra
món Vargas Clark, prófugo de Iquique,
donde desempeñaba igual piiesto.
—Dos gobiernistas conversaban an

teayer confidencialmente sobre un simu

lacro de levantamiento del ejército, que
proyecta Godoi i Barbosa. 8e lü ocurro

a los imbéciles quo con tal estratajema
pueden apoderarse do algunas de las

muchas personas que cargarán armas el
dia quo se acerque el ejército restaura

dor. Les decimos solamente, imbéciles!

. .Ayer llegaron lus pocos hombres

que le quedaron a Gamus de la división

do sn mando.

Hablando anoche con algunos de

ellos, nos contaban los poderíos quo hi

cieron por quedarse en ol norte sirvien

do a la Patria. Querían quedarse con

el ejército Constitucional, aceptando so

lo el rancho, renunciando todo sueldo.

Pero si algunr, finjía motivo para que

dar atrás, inmediatamente era fusilado;
los verdaderamente enfermos eran tam

bién pasados por las armas i despojados

Nt"M. 16-

a su

¡
.le sus vcmkIos. Con tale, m ic-m ,7d«

jms terror, consiguió Carnes, la sumisión do.
! pe- naos peces: un servidor de Balmaceda

| que ha interpretado fielmente el esiuritu'
do su 8e.,or:

sangre, crimen, terror!
Ayer destilaron en formación i msz-

ciados con los soldados que se manda
ron de aquí a traerlos, es por eslo q„o
vimos,L-sülar tantos, como pueden fir
mar un rosto de división.

—La canalla on su oficio. Ei sabe. ín
fué tomado |,roso i llevado a la inten

dencia, el señor dou Belisario Prats; no
sabemos lo que hubo allá dentro, ol ca
so 1 eé qm don 1! di, i--¡ > salió on liber
tad momentjs mis tarde.

—El estimable joven don francisco
Rivas Vicuña está eu la cárcel, incomu
nicado, desde el viernes último; se lo si

gue causa criminal por lanzamientos do
bombas. Se trata on esto, de los mis
mos guatapiques proparados en tarros
do arrojas i lanzados por las mauos

mismas do los cortesanos .,de Palacio.
Los sayones de la Moneda no inte

rrumpen su programa.

—Don Pedro Lucio Cuadra. — Don
Pedro Lucio, asiste puntualmente al
Politeama. (?)

—8abemos que el Instituto Nacional
no ha podido funcionar hasta ahora por
falta de alumnos. Solo se han matricu
lado 6eis internos i na escaso número
do estemos. Esto basta para dar idea
de la confianza que los nuevos catedrá

ticos do este establecimiento inspiran
a los padres de familia. Estarnos segu
ros do que ni el Dictador se atrevo a

encomendar la educación de sus hijos a
semejantes pelagatos.

—Valdes Carrera ha salido como to

rrente desbordado, difamando a gritos
a sus es-colegas i al mismo Balmaceda.
8ostioue que se ha retirado del ministe

rio por no autorizar con sn preseuoia
los escandalosos robos que dia a dia se

cometen en ol gobierno del Dictador.

Asegura que se están rehaciendo cier

tos libros para ocultar ios latrocinios
de Ricardo Vicuña i do Godoi. Guillot
ino Mackenua por su lado también ha

echado sus agarrones: el ladrón público,
el socio de Parafí, el antiguo corre lor

que falsificaba telegramas con el propo
sito do especular on la bolsa, no puedo
haber olvidado sus inveteradas mi

ñas.

Irup. de «Li Restauración.»
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Santiago, 19 de Muyo de 1891.

LA DIVION CÁMUS.

Sí, ya está, en Santiago la famosa di

visión Carnus, i Balmaceda se dio antes

de aver el gusto de verla desfilar, esti

rada, remendada i falsificada por deba

jo de los balcones de la Moneda.

¡I le gustó?
—No pudimos ver la ca

ra del cómico durante el desfile; pero
de lo que estamos ciertos es de que no

ha de haberle sido fácil disimular, de

tras de una sonrisa salamera, las verda

deras impresiones de su espíritu.
Efectivamente, queremos aceptar que

la división Carnus halla llegado a Chi

le sin dejai ni un desertor, ni un reza

gado, ni un disperso en su largo cami

no. Queremos consentir en que aque

llos soldados que no sabían marchar,
ni tomar el fusil eran los veteranos

Buines, en que aquellos otros de tez

fresca acababan de hacer las jornadas
de la cordillera donde las nieves do este

tiempo queman i destrozan el rostro;
—

queremos consentir, en una palabra,
en que la división Camus del domingo
es la misma que salió de Galanía hace

mes i medio para emprender una mar

cha de ochocientas leguas.
Aceptado todo esto, preguntamos:

¿por qué esa división no se batió en Ca

íanla? 11 dictador la habia colocado en

aquel pnnto estratéjico, donde pudo ha
cer freDte con ventaja a un ejército tres

veces superior en numero, para que los

constitucionales estuviesen permanente
mente amenazados en sus posiciones de

lqnique i de Antofagasta i 110 pudiesen
espedicionar a otros puntos. Ese era el

plan de Balmaceda, espuesto en sus

despachos telegráficos i celebrado como

una concepción felicísima en sus dia

rios: dejar aisladas entre desiertos las

fuerzas de Antofagasta, saquear a Ta-

rapacá con espediciones lijera», i man

tener en Galanía la base de un ejercito

que, auxiliado, pudiera emprender ope
raciones decisivas.

Este plan tenia uñábase: que la di

visión Camus, haciéndose fuerte en Ga

lanía, resistiese hasta el fin. Con este

objeto se le habían preparado víveres

para seis meses. Sin embargo, esa di

visión en que Balmaceda cifraba todas

sus esperanzas, huyó precipitadamente!
sin disparar un tiro, a la primera apa-

ricion de mía débil avanzada de fuerzas

¡nemigas.

jHuyó por miedo? 8u jefe lo dirá, i si

se le prueba que fué cobarde, no se lia

rá aguardar su castigo.
Pero nó, no huyó por miedo. Carnus

dispuso la retirada porque sus soldados

no querían pelear, i metiéndolos en tre

nes que imposibilitaban la deserción,
fué a parar a Bolivia. Allí no habia para
los soldados sino esta alternativa: o se

dispersaban quedando absolutamente

desprovistos de recursos para vivir por

que no se les hehia pagado, o seguían
viaje a Chile donde se les prometía cu

brirles sus sueldos atrasados. Muchos

de ellos obtaron por lo último.

Pues bien, con estos antecedentes, la

presencia de esa división en 8antiago
tiene que ser una pesadilla para Balma

ceda, porque es evidente que los solda

dos que no quisieron batirse por él en

Calama tampoco lo querrán acá, no

siendo verosímil que le hayan cobrado

afecto en las largas jornadas de su fati

gosa peregrinación.
La prueba vendrá i lo veremos.

NOTICIAS VARIAS

Fuera de Chiie.—Balmaceda no

solo nos infama aquí adentro, sino que

ha logrado que este pais, bien reputado
i glorioso, sea hoi el hazme-reir de la

América latina.

Entre las cortesías aconsejadas por la

conveniencia, se deja ver en los diarios

arjentinos el profundo desprecio que les

inspira, i con razón el baba-caido de Ga

briel Vidal, para vergüenzaza nuestro

representante del tirano en Buenos

Aires, i el roto de Pardo üaval, que

hace de su secretario.

Tal para cual: ese par do peines se

merecen i han ido para allá solo a robar

a manos llenas en este rio revuelto de la

Dictadura.

Lo QUE DEBli HACERSE.
—Don Fiall-

cisco J. Goncha ha sido nombrado últi

mamente defensor de menores de San

tiago . Este señor es abogado, i debia

saber que ni Balmaceda puede nombrar

lo, ni él puede ejercer el cargo en con

formidad a la Constitución i a la lei.

La aceptación, pues,
de semejante

nombramiento envuelve un desconoci

miento completo délas prácticas judi

ciales, i una ignorancia absoluta de

nuestra lejislacion.
En tales casos, lo que debe hacerse, 1

lo que se hará eldia
eu que volvamos

a

la vida, es cancelar sus títulos de abo

gado, a individuos tan ignorantes que

no saben que no cualquiera puede nom

brarlos oficiales públicos de justicia
°

Ministros de Corte. Así se hará con

Concha.

Tkaiciox.—Ademas do la defensión

qne el señor Belisario Prats sufrió el sá
bado en la tarde i que en la Intendencia
le dieron la apariencia de equivocación-,
ayer lunes, sin embargo, se le ha noti

ficado al mismo señor Prats, que debe

permanecer encerrado en su casa en ca

lidad de preso político. Sabemos que el

señor Prats ha puesto el bocho en cono

cimiento del Ministro norte-americano,
que le habia asegurado, a nombre del

Dictador, que no Be atentaría' contra su

persona.
La iiokal en palacio.—La noche

que los tunos de la Moneda celebraban

el hundimiento del Blanco, hubo en pa
lacio escenas que afectan gravemente a
la moral.

Nos consta que Godoi, el devoto de

Baco, sufría esa noche vaivenes extraor

dinarios ;en alguna vez, si uo cayó, fué
debido a la oportuna presencia de una

de las hijas del Dictador: Godoi se apo

yó en ella, rodeándola con sus brazos

el cuello i la cintura—hubo testigo
presencial.—Por respeto a los muros

de la Moneda no queremos creer que

aquello fiera intencional- .

Qué no se parezca la Moneda a aque
llos establecimientos que] mandó cerrar

Cerda Ossa.

8eñor Bello Codccido, ojo, mucho

ojo; sepa usted que a tal abuela...

Pobre palacio, el dia menos pensado
lo vemos desplomarse.
Crisis .

—La crisis ministerial 110 está

resuelta todavía. Godoi i su carnada, m

encontrando ya paño que cortar en las

escuetas arcas del Estado, quieien ti to

da costa hacerlas pasar a otras manos;

pero nadie acepta tal herencia, ni si

quiera el Panamon. Por otra parte, los

sucesores tendrian que llegar a ser los

encubridores de todos los latrocinios co

metidos, i por consiguiente vendrían a

echar sobre sus hombros una responsa
bilidad inmensa. Valdes Carrera asegu
ra que, cuando abandonó la Monoda, te

nia ya los hilos de un robo ascendente

a mas de dos millones de pesos, en qi-.e

estaban comprometidos algunos de sus

colegas.
Mas calamidades.—Circula a últi

ma hora, que los lacayos que probable
mente desempeñen papel de Ministro,

son, entre otros, los siguientes: M. Arís-

tide Zañartu, J. Bañados E ,
José Ve-

lasquez, Manuel M. Aldunate, P. Ja

vier Concha i Aníbal Sanfucntes.—Oh!

vergonzosas calamidades

Itn¡>. de «Lt R -sítui-.i.riüti.»
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EDITORIAL

.ic Mayo ile 1691.

El infame lí«lni;icedn i su menguada
camarillii'- continúan implacables eu su

obj'.'i ile o'í-í'truflcion. 1 Jacha cu mano.

siguen demoliendo todo aquello que
constituid nuestro orgullo, muMni se

guridad i bienestar.

Ayci espi\lsaban ignominiosamente
cielos establecimientos ríe heuíhVencia
i de la Escuela de Medicina n beucmé-
iito¿ i antiguos; servidores que emú el

alivio del pobre en los hospitales i

la fuente del saber pava aquellos que
ee dedicaban al estudio de la ciencia
médica.

Posteriormente tocó su turno al Ins"

tí tuto Nacional, seminario donde se

han formad
■ nuestros mas esclarecidos

eetadistaa, nuestros mas ilustres escrito

res i nuestros sabios mas distinguidos.
El escojido profesorado de ese brillante

pbntel de instrucción, ha sido renova

do rad icalmente. Aquellos maestros,

envejecidos en la enseñanza, que habian

logrado conquistarse un gran nombre

por su talento e ilustración, han sido

precisamente los escojidos para ser arro

jados como basura inútil del estableci

miento a cuya honra i a cuyo progreso
habian contribuido poderosa i eficaz-

mente.

Se habla también do que la canalla

que pretende aplastarnos, intento poner
>n mano sacrilega sobre el augusto san

tuario de nuestros tribunales de justicia.
N uve! ros dignos majistrados no han

«('¡*jí:'Íu doblegarse ante el tirano í de

aqi.: la necesidad de echarlos puerta
ü fuera i de poner en su lugar a o tro ti mas

dóciles i somis-js: Üaroeló, Amuuáte-

gui. Flores i Urnitia serán reemplaza-
clon p^r un G ■ ■

■ 1 < j i , un Í-Iuiíllo, un Alia

ga, un Pinto Agüero, e* deiu por todos

üo'ieUos hombres venales i corrompi-
'■o¿ tpio íbfuiau la escoria del foro chi-

.!Sc a(i-jvc¡.í tanto?

f: UL A BOKAC IuN

ijué quedamos?
ítíu (iiitt'iaiueiite con

el estilo cursi ¡ñus

* contra lo qne lia-

ib.- míe 'fro país. Kn

,;,,;,,,,(,..— i m.-ii-í* ella

os decente todo el que r* lnnrali,—
reivindica para Balmaceda el honor de

ser el primer gobeniantc de Chile quo
ha buscado apoyo en la canalla.

Sin embargo, mi ol mismísimo diari.i

te han publicado recientemente dos ar

tículos biográficos destinados a probar
que dos do sus prohombres llevan en las

venas la odiada sangre azul de la no

bleza vieja.
Carlos Moraga,—según cierto senoi

don Pedro P. Pigueron, escritor do li

bros para venta al peso,
—desciende de

los cónsules de Roma o del emperador
Teodoro, ni mas ni monos.

Ürozimbo Barbosa,—según cierto se-

flor Rosales que hace las contorsiones

mas grotescas para imitar ¡a Vicuña

Mackenna!—ha heredado su denuncia

dora piel de mulato de unos caballeros

que llevaban el mismo apellido en Por

tugal allá por los años do 1480.

Barbosa descendiente do caballeros i

MoragaJieredero de emperadores roma
nos son dos invenciones verdaderamen

te maravillosas de aquellos hermanos

siameses ftn U literatura nacional.

Pero, ¿no e.- verdaderamente estraño

que en medio del desbordamiento do la

pijocraeia (pie imprimirá carácter cu

nuestra historia ti último tercio de la

administración Balmaceda, haya quie
nes reclamen para Moraga i Barbosa el

honor de tener pergaminos? I el odio a

la aristocracia, ¿qué ha sido de él? ¿Con
que también quieren distinguirse del

pueblo, que no tiene antepasados, osos
dos ilustres vastagos de cónsules roma

nos i de señores de horca i cuchillo? Es ¡

para*morirsc de risa, pero así es'la^ver- ¡
dad!"

! hemos oído a los pania^u-ulos. Alió ve-

; ve, a i¡? si eumolo el tan" enlódalo P-ez
; iíontt.

Preso político,—Ayer fué reducido
"

rision el seÑor don Kurique Moutta pn

M.

NOTICIAS VARIAS

JÍSPiokajk.—El jeneral Baquedano
palió ayer a hacer

varias visitas, i notó

qne era seguido por un coche quo con

duela aun sujeto de aspecto decente. Al

ver la insistencia con quo so le seguía,
hizo detener su carruaje i preguntó al

individuo si lo necesitaba para algo,

apostrofándolo duramente por el infame

oficio a qne se prestaba. El miserable

espía no halló que explicación ciar i nn

tuvo mas qne morderse i convencerse de

(pie habia Adn mui poco diplomático
para desempeñar su papel.

1,'n arrepentido.—Se dice que Pé

rez Montt ha asegurado que se retirará

riela camarilla, porque la situación del

üoMi ino cada dia es mas insostenible.

í>rt:¿ p:d;¡lirut;'* nnuduis veers *<* la>

■•La Esmeralda."— Pódeme* ase-

l gurar quo son falsos los rumores que

! han circulado respecta a este crucero,

Lt único que hai de efectivo es que la

''Esmeralda'' so encontró sin carbón en

uu puerto do Méjico, i que ha habido

alguna dificultad para obtener oste

importante (demento.

A la hora presentí"1, sin embargo,
todo so ha allanado.

Crisis ministerial, — Todavía el

Dictador no puede salir del paiuano en

que se encuentra.

Ha llamado a diversos ijersoieijos.
pero, todos han rehusado.

Do.v B:-;i,isario Prats. —Ayer h*

notificó a est.'j rabaMero <;uo, si

'

outi-

nuaba recibiendo visitas on -oí casa se

ría trasladado a la Penitenciaria. tí)n>'
infamia!

Acertada medida.—Hemos loido

una carta de un sarjen to mayor de la

Mazorca, en la que se dice que el "Con

dolí", "Lynclr" e "Imperial" marcharon
a Iquique, en donde suponen qne e-sí ti

la Escuadra.

Dice, ademas, que los marinos de

aquellas naves dejaron hecho su testa

mento en Valparaíso, Los felicítanos

por esta precaución, porque, a buen au

guro, que todo los dias no habiví nebli

na en el norte, para que a la sombra

puedan asesinar impunemente.

ÜL "Gomdejlí,"—Aun no hemos ob
tenido detalles sobre el hnndimieuto de
ol 'iCondcil." Tan luego que sepamos

algo, lo comunicaremos a nuesfon lec

tores.

Calamidades.—Don Correa Bravo,
oí huaso viclmquenino que aprendió &,

titularse con beca do favor del Instituto,
está ahora cu posesión de magníficos
destinos, uno do. olios,— con perdón rk

nuestros eminentes maestros, lo indica

remos solamente,—profesor do /¿itera ■

tura en lugar de... don Diego !í:nvo.-t

Arana!

Dj fijo quo mañana hacen rector do

la Universidad a Baldomcro Frias L-n-

llao, a don José Arre o a don Acacio

Uotapos!

l:»l> -Le R
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! Godo:; Ood'e, ol mas fuj.Te hasta huc

! pi-1;', principia a sentirsa débil i, pr.r;i.
i rao talveza caer, exij-j que le aeompa

NUM. ly

E !. 21 i:

~ua memorable qne
-... aquistados por la

[¿:s liguas de íquiqi
íisc^in--»-; que acen¡

JeU-'ian poner ten

de lesa patria; pen
uno-: que los i'oí'!'-

;..niuarios!— !íoi lo

i a pj-jjnviti!-

¡m un saín !<

la grandiosa

M A Y O

recuerda los lau-

míiiifia cíiilena

\ Eu c ie dia,

añan al Dieta

no a sus enme

len wi\ es

I ñe

! el

:s d<

eliden

■toorrecen

¡amia, env

1 i tañes de

de Alaw .

LTn ¡hnrra! £

AÍnyn i a los >¿

constitu ionai,

. p) escurantes de

i. que

Ea in-

epnpeya. del 21

los héroes del 21 de

tenedores de la causa

|ii" son los lejítimos rc-

s'ra1. Serrano i demás

iná'-tires dtd deber. Maldición eterna

caiga ¿obre los infames victi;oadorcs de

las tradicicor-s gloriosas de ia patria,
pis-ueada- por un titiritero asc-mio do

comedia!

Evocando la veneranda memoria de

aquellos atletas, repetímos llenos de fé

l-IL ol t!ÍU!, fn;

¡A 'najo el Di> ¡ador! muera el tirano!

abajo los bandidos sin honor!
J Turra al soldado, i hurm! al ciudadano,
'■■■'.:- ,<or la iiherfínl 11 ^.r, <:•:•-•'■ di-'-!

C'.'L A'l?() Ií a í; í(f X

CRISIS ALCOHÓLICA,

I-a culpa do todos los desórdenes po-
-— Uticos qu,- han ocunido en tos últimos

enaTiv añi>« 1.: tienen, seguu Balmaceda,
-os ambicies, s de todos colores que im-

¡nírabaü en las cámaras i que él mismo

tuvo la muía idea de llevar a los Minis

terio.-. tSegUii esto, ahor¡) que no hai

p¿.itio'.^ t-n lucha, ni G amaras insubor

dinadas, ni 31in i aterios parlamentarios,
debería reinar en la Moneda i sus de-

[••''■'iMleiichts las mas ejemplarizadora ar

monía .

Sin embaigo, no es así.

Ahí teiKonnij, desde luego, una Cá

mara de diputados,-—así se la llama,—
revuelíH -

por la mas formidable auar-

(|!-u':i i en la <-u;il se íusciga a los minis-

tioi> con mayor crueldad que eu las í'a- ;

mc-sna iiesionf-s de 1890. Dígalo, sino, !
Yaides Canora qne salió mas que a

medías cj;:-reeado de la última de sus |
!-¿'.:!xjí.e¡; (!• ctnrnr.s.

Ahí ;tncni<K, tfimbien. m¡ "Ministerio, J
'- -mpLií. mente di'¿eMJuad-..Tjiado a estas j
ho^is, í.ioude no imp..;í.¿ la ni:e: hermo- ¡
vr -c.ji.í/tíUriiidad. Yiddes Oairera í '

■Haci^íiiA no foap podido avenireo con

en la caída to lo.s sus

ive Pérez Muñoz i bruzat que que-'

rriun quedarse a toda costa. El infeliz
(¡ana, que in entiende lo que pasa, no

| sa''e a <p;¡; carta (pieda^e, i e) fít¡i.-,
ridículo de Claudio Vicuña empieza a

1 ver (pie lo lim hoch » lew con su

bunnsa candidatura.
En el seno de ese mismo Slinisturi,,.

; uno acusa a otro de ladrui. esto acus-¡

a aquél de borracho, uno tira para la

. derecha, otro paca la izquierda, etc.,
i ele ,

i la Moneda dá así idea exacta de
io que se llama un campo de Agraman
te.

Ahora bieu, ¿a quién echará la culpa
Balmaoe'la de todo este desbarajusto de
su Ministerio, do sus cámaras i de sus

camarillas? ¿será a ambiciosos nuevos que
le están destrozando su nueva familia?
El hecho es (pie el desorden de palacio
es gránele i quo la irritación que fermen
ta dentro de los ánimos de los palacie
gos es todavía mayor,

¿Ksa irritación es política? ¿Nó"? Pues
entóneos 1 iuue que ser irritación alco
hólica. G-odoi habrá encontrado discípu
los Í no será raro que luego se pronun
cié por allá el rabioso "Jeliriura tro-

meas.''

dor

■ e ios nr>

QUE LO OIGAN I ENTIENDAN

UNA VEZ POR TODAS

Cuentan las crónicas de nuestros vo-

ciru^ de allende los Andes, que el nun
ca bien ponderado i aborrecible tirano
don Juan Manuel de liosas, el homóni
mo del tiranuelo que, hoi por hoi nos

vilipendia, necesitando verdugos que le

ayo-lasen a asesinar a los patriotas ar-

jentinos, dio la libertad a los negros es
clavos.

Las condiciones a quedebian sujetar
se los que querían gozar de tal benefi

cio, ellos mismos se encargaban de pre

gonarlas; i así decían con loco entusias

mo i es tupi lo candor:—"nuestro amo,
el .Restaurador, dice, (pie todo negro que
muera en el campo de batalla, queda li

bro."

Lo que habíamos oído con sarcástico

horror i lo que mirábamos como la os- j
presión de inconcebible barbarie, lo vo- \

mus hoi veriíh;arso en nuest.'H anuda i

patria; i de un modo uni/.á r,ia>; brutal |
i repelente (pie 1« que fue eu tiempo de

Rosas.

Es a los infelices soM;d>s i a los ofi

ciales de menor graduación a quieucs ^e

puede. e,»u toda propiedad, recordar el

3-
- manumitidos por

■S'.el ¡mude ellos, el implanta-
de la Inania en Chile es quien les

ha dicho, no en una ocasión i no cu un
;,°° at't('---no quiero herido:,, quiero
vencedores „ muertos.— Ejemplo, el
Amazonas", írusporUudo humauitaria-

¡"entc
los herido, de los irloriosüsoom-

iKites.eu que tuvieron fin las hueste.
del Dictador, i .iendo bárbaramente re

chazados en Caldera por ios ajenies i
en cumplimiento de las órdenes del mis-
iu » Dictador.

l.queotra cosa significan aquellas
barbaras órdenes impartidas a los ;,re-
torianos r,v„nu9) Arratei Gana i Paria»

, ,b?,P°>'>"con osamentas, de solía-

«*l»,.r«.dJ1.S;s,.;o,|as pampas i la
cordillera,! \:lsevc! El Ibe.sdoí, desdo
su
guama, presumo ,¡e táctico i estra-

tejioo, . las pruebas las da conniví,,
actos inhumanos con loa que aun ie <>' e-
(lecen , quo son el sestee ,1» su abomi
nable tiranía; pero la sanción en sí mis
mos la tienen-sa

amo, el ijict -.aor 103
dejara libres después que los baca ase
sinado o muerto a sufrimientos.

"

Es necesario que sepan los subalter
nos i soluauos que ellos serán las vícti
mas de las infamias del Dictador i do
sus secuaces; ellos serán la carne do ca
non quo, a guisa de parapeto, servirá
para que huyan i

escapen los cobardes
protonanos quo los hayan conducido al

campo de batalla.
Por hu, es necesario que sepan que la

suprema leí, que es la Constitución, di
ce que no hai ejército, si no hai lei quo
autonco su existencia. Sepan que el su-

tirano, picmo tribunal, la CeUe Suprema, ha
I declarado que no hai ejercí!,, lc?al. por
no haber leí quo autorice su existeucút

iñnalmento, quo por la Ordenanza mi

litar, están obligados a dirijir sus a;-m,ls
contra sus traidores jefes, que han de
sertado del

campo de la lei i del honor,
para ser viles mercenarios, sostened. .ras
de infame i aborrecida Dictadura .

¡Oficiales i soldados! Chile os con

templa, la Patria tiende, hacia vo-o-

tros, sus brazos i sus súplicas! Cam'U:!
con vuestro deber. Llegado el numento,
una

_

cortera puntería a vuostro? verdu -

jes i mayorales, i., ¡armas» discresion
e c! unan, l.c ¡Viva la libertad! ¡Viva el
<- cí¿-.u.su ;s" tcioaal!

i) d-- J¿ ay.j do 1831.
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ter al lluevo ?

ya no encuentra

ferio B?l'ii:ife.!e,oi'e
colaboradores sino i-n

lo mas hondo do la sentina social.

LOS NUEVOS

linchas son lias sorpresas que nos lle-f
ta dadas esta, dictadora; poro ¡vive
Dios! que ninguna hai comparable n la

de su flamante ministerio.

Julio Bañados Mililitro del Interior!
Ese pijecillo fatuo, que tiene todos los

instintos, todas las maulas i hasta los

descuidos personales que caracterizan a

1» sociedad de medio pelo, sentado en

el sillón que ocuparon Montt, Toconal,
Varas, Covarru'oias, Laatarria, Lillo,
Prats, Santa Muría! ¿Hasta dónde quie
re Balmaceda d-.'scenderí ¿Hasta dónde

quiere degradar la misma autoridad de

hecho que todavía conserva'? Bañados

M. personifica él solo al nuevo Ministe
rio de la dictadura; pero hai también a

■n lado dos figuras que merecen aten-

sion: Manu»l María Aldunate i Nioauor

Ugald».
Manuel Maria Aldnnate,—el comer-

tio todo de Santiago lo sabe,—es el ti

po mas acabado del pillastre i del sin

vergüenza. Los esfuerzos que ha hecho
ase hombre para enlodar su apellido
han sido colosales i coronados por un

éxito completo. No hai ninguna mano

honrada que tolere el maslijero contac
to con la suya. Para los Ministros es-

traajeros va a ser una humillación te

ner que entenderse con él,— i también

«na tortura porque Manuel María Al-

dumite es tan ignorante i torpe como

pillo, que es cuanto se puede decir.

Nicanor Tjgaido es hinij, lómente un

tipo asqueroso. 8u conducta, en las

•merjencias políticas del último año, lo
bizo repugnante. Echándola de consi-
liador i de moderado, se acercaba a la

oposición para espiarla i a Balmaceda

para adularlo únicamente. Huésped eter
no del palco de los Matte en el teatro

municipal, aunque se lo hubiera signi-
tteftdo muchas veces que illí estaba de

uta?, criticaba duramente a Balmaceda

para inspirar confianza ¡ en seguida se

iba. a palacio a soplarle al oido cuentas,
-.u.se.ecill ■>-: i miserias de toda especie.
L ti.inclo bien cebado con estiércol, min
ia so-pec'aó lo que era r,;gjii.-latí; basta
'I ¡oíate rio ha! or confesado mas de una

voíqiio la naturaleza lo habia formado
^iii riu-an aptitudes para alcahueto.

i-stoj tres hombres imprimen rar*o •

CRÓNICA

El olero dictatorial. — Presidido
por Casanova, el del cerebro reblande
cido, i por Fontecilla, el que debe su

obispado a! deshonor de su familia, hai
en Santiago i fuera de él—«n cortísimo

número, por fortuna—un clero que besa
la planta del Dieíadoi 4o la Moneda, a
truequo de obtener sus sonrisas i favo
res.

En San Felipe florece el cura Gómez,
que so desvive por ser perro faldero o

quiltro do todas bodas del ridículo In

tendente Sánchez, i que vivo en íntima
amistad con el bandido Pió del Fierro,
que bajo la administración Balmaceda
'ha podido ostentar presillas de sárjente
mayor. Este cura Gómez no tendrá otro

castigo el dia de la reparación que el de
ser encerrado en el Hospicio por imbé

cil, adulador i demente.

Acompaña al figuriti dol cura de San

Felipe un frai Isaías Villegas, que tam
bién es do :a carnada del asesino Fierro,
i tan insano i tonto como Gómez.

Aquí en Santiago, ol cura de San Isi

dro, Juan Francisco Riveras, es el

único clérigo que ha aceptado an nom

bramiento de la Dictadura. Es adminis

trador, nombrado por Balmaceda, de

uno de los lazaretos de la capital.
Vive predicando en favor de la tira

nía, i su iglesia no es otra cosa quo una

sucursal de la pocilga do la Moneda.

Por lo demás, Riveros desempeña a

las mil maravillas sn sucio papel de es

pía, i será el sotanudo a quiou se le ten

drá mas presente el dia ya próximo de

la justicia i del castigo.
¡Hasta entóneos, miserable espía!
Profesores del nuevo cuño del

Institlto.—Es necesario nombrar cua

tro prototipo! de los profesores del Ins
tituto, para formarse idea exacta de

cómo marchan las cosas hasta en el

templo augusto del saber . Correa Bra

vo, Calderón Consiño, Zuluaga i NaTa-

rrete—esto lo decimos mui calladamen

te, son los sucesores de don Diego Ba

rros Arana, Gaspar Toro, Abdon Qi-

fuontes i Osvaldo Renjiío.
ííavarrete, profesor de Filosofía—

como lo oís, lectores. En la semana pa
sada presentóse esto individuo, en su

taítedra, con una obra do Spencer en

la mano; pero, con esto, no está dicho

todo: iba a hacer clase de Lójica, para
lo oual llevó a Speucer, que nunca ha

ascrito sobre Lnjios, ¿-Será irabíoil?—

ÍY'ecipia la clase.— ijiseur&o do inau

guración: "8oñores discípulos raios o de

Balmaceda. No los onímmni Psiolojía,
porque no existe el alma, según o! sis
tema darwinista-speuceriano; "no los en-

«eñará TeeÜaoa, porque hai diversidad

le opiniones «obre la existencia- do ese

e-e.te que se ¡lama Dios. Por hoi no te u-

e-o mas que decirles." ¿Sobre qué versará
la ciase de este mocoso?

Correa Bravo i Zuloaga dijeron tex

tualmente, como introducción: "Ten

dremos, caballeros alumnos, que ostu-

diar conjuntamente, porque estamos

"trascordados."

Hé aquí una reseña do las olasos da
los noveles profesores dictatoriales.
Robo por mayor ; miívo».—Reple

tas y» las faltpiqneras de los pilloi que
haita ayer hacían do ministros, les vino
la hora de ceder el campo a otros com

pinches que deben cumplir con la con

signa de robar a manos llenas. El con
venio es turnarse, de modo que el botín
alcance para todos por iguales partes.
los que acaban de entrar serán dig

nos suoesores de los salientes, i para ma

yor desgracia del Erario Xacioual, tai-
vez los aventajen; pero si se pegan tan
to como Godoi i comparsa, algunos van

a quedar con poco, porque la reparación
se acerca.—Pobre Erario, ¿te habías

imajinado quedar escuálido en tan poco
tiempo!
Pero, cómo no habia de sncederlo >e-

mojante calamidad cayendo en manos

de ladrones al por menor?—Son ladro
nea que roban hasta las prendas que
viste la jente; si serán capaces de he-
charse al hombro el Erario!

Quién no conoce a cada uno de los
dictatoriales?—Por lo menos conocen

el bosqnejo: pillaje, robe, venganza,
crimen, traición . . todo con estúpida
rui ndad.

Paga, pillo!—Es sabido que Ismael
Peroz Montt es curador de un presbíte
ro Solar, declarado en interdiooion .

Este desgraciado caballero no ha recibi
do un centavo desde que su fortuoa en-

yá en las uñas de Porez Muñoz . Per
mite que la vergüenza se i»

acerque
por uu instante i dá algo siquiera a ese

caballero, ahora que posees abundante-

talegas.
Nukvo colega.—Ayer recibimos el

Begundo número de "El Diario Ofioial";
trae en su primera pajina un magnificó
rotrato del coronel Cauto, i en las tros

pajinas siguientes, material mui escojido.
'

Enviamos al colega nuestra rencor»

bienvenida i le deseamos prospeí i,\¡,¿ .

I'tí:>. de «Lt :-tli-"t<-tOHD,

. ft,l,'\,*.


